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CONCLUIRIO. 


0 rea? 
Extravíada en la inmensidad del mar Aus- 
tral, uns pequeña lsla ausente en los mapas de los 
del océano, sumergida en las o 
jultuosas y en el infinito del horizont 
de asilo a un rablo enigmático que pretende conocer loss ecretos 
de la creación. 

Hostigado, obseso por una flebre mística y teniendo fe en 
su vocación divina, el doctor Moreau se entrega a raras experjen- 
cias, Dessflendo todas las leyes de la moral humana, hunde su 
bisturí convulslonado en el cuerpo de las pobres bestias vivien- 
tes, capturadas y amarradas a la mesa de operaciones por $us 
siniestros acólitos, Aslerra los huesos, arranca la piel, fracciona 
los miembros, disloca las articulaciones, corta las venas, y su his- 
turl hace milagros...j los animales, no ha mucho felices y aula- 
ces habltantes de la maleza, se transforman en monstruos 1e- 
pugnantes, aterradores, deformes, arrastrándose a los pies del 
o besando mu látigo... 

escribis esta historia hsce unos veinte años, M. G. W 
pese a su fontasía, seguremente no habría imaginado «que 
1913, en pleno eorazón de Europa, hubiera alguien que imite 
el eJemplo de sy tríste héroe... Sin embargo, vengo de 
uns isls de pesadillas, semejante a aquella de que habla Wells, 
situada Q> Boviera, en Dachau. donde algunos obsesos, teniendo 
ellos también fe en su vocación “divina”, se entregan a experien- 
clas ño menos funestas y no menos crueles que lo que fueron 
quellas del doctor Moreau, En Pachau, dos mil quinientos hom- 


[sas gimen sobre la tabla de operaciones del doctor Hitler, que 
«—<on la ayuda de su bisturí y de su látigo—trata de transfor- 
mar su corazón y su cerebro... El corazón y el cerebro, pues el 


articu» 


te Hitler ya no toca los huesos, ni hace dislocar 1 
laclones; el frágil cuerpo de sus víctimas no le interesa 
tamente; su experiencia es más complicada... De saber si es 
posible que dos mil quinientos hombres vigorosos y decid 

video au pasado, sus principios, su religión, que repudien eus ay 
gos y aus familias, que renieguen de aquello que crefan era la 
verdad; trata de arrancar los recuerdos y los pensamientos de 
8u cerebro, de matar los sentimientos en su corazón; en resum % 
quiere que esos desventurados se transformen en monstruos fo. 
roces y sangrientos del proselitizmo político, o, por lo menos, en 
renegados cobardes e incapaces de hacer frente a sus tortura: 
dores, 

Se dice que ciento cincuenta mil hombres sufren el mismo 
.sino en Alemania. Se pudren en los calabozes de Kiistria en la 
lortaleza de Potsdam, en los 
gr amentos de concentración 

e nfenburgo y de Dachau. 
Yo no he visto más que Dachau, 
gigantesco calabozo a perpetul. 
dad a techo descubierto, donde 
dos mil hombres encerrados en 
su jaula de alambre de púas es- 
paran el fín de la monstruosa 
experlenci adel doctor Hitler... 

Dachau es un pueblecito h4. 
varo situado a una hora de Mu- 
nich, ll uutocar en el cual tomo actento y que sale de la 

ción de la enpital bávara, está lleno por demás, Mujeres nue 

5, hombres de todas las edades y todas las cluzes vcup: 
asientos, teniendo sobre sua rodillas paquetes bien liados, 
rigen hacía el campamento de concentra para levar a un hijo, 
a un hermano o a un marido un poco de alimento o un pozo de 
tabaco... A mi lado, un viejo sacerdote e nido en la lectura 
do su broviario, Sobre £us rodillas un paquete... 

£l campamento de concentración es una antigua fábrica de 
Tunicione, paralizada, de conformi con el Tratado de Versa 

les. Está cercado con alambres de púas, que se cargan de electri- 
cidad durante la noche para que resulte imposible toda tentativa 
de evasión. Además, a cada paso encuentro mi 
forme verde, fusil al hombro, bayonrta calada, May cuatrocien- 
tos en Dachau, número suficiente par mantener en orden a dos 
mil hombres, que se pasean a la sombra de las ametr 
que los carceleros han colocado en la cima de las pequeñas to- 
rrecillas de comen construldas — claro está — por los 
prisioneros... La A que ocupan esas minúsculas for- 
talezas están tocados con enscos de Acero, para realzar aun más 
el porte marcial de esta “ cen scóne”, 

Atravieso el primer patio, acompañado por un coronel, al que 
MHaman aquí “oberwachtruppenfihrer”. ta palabra es por de- 
més complicada para que yo pueda repetirla con frecuencia. Por 
consigulente, desafío a la etiqueta hitleriana intitulando “mi co- 
ronel” al one... Además, se Mama Lieppert, y como forma 
parte de la policía política—S. S.—exhibe sobre su vasco un Crá- 
neo y dos tibias plateadas... Cuando pasamos por delante de los 
centínolas presentan armas, y levantando el brazo dere cho, gri- 

Teil Hitler, ametralladora número”, ninguna novedad... 

Hitler, puesto 6, ninguna novedad... Heil Hi barraca 

número 10, nenguna noyed mi coronel...” El coronel alza su 

brazo y conte con tono bastante aburrido: “Meil Witler, wei. 
re 


adoras, 


me la vida de 2500 p 
Horos y 


—De A er spende el coronel—, En ¡puimer due 


ILUSTRACION DE FACIO HEBECQUER 


que no vale la pena, puesto que una tentativa de cr 
e imposible la salida en libertad pro: 
mo? ¿También en Dachau existe 
mente! Hasta el presente hem 
cerca de seiscientos hombres, ( 
fueron “reintegrados”, pero el resto, marcha... Entre ellos hay 
muchos que han hecho una revisión completa de sus ideas y hoy 
forman parte de la milicia... 
El coronel me ha dicho la verdad. Los prisioneros de Pa- 
de qué ma- 


Jr de una barraca reparo en algunos hombres vestidos 
con el uniforme de los presidiarios. le dirigido la palabra a uno 


u profesión? 
jero. 
—¿Vor qué está usted aquí? 


y murmura? 


. Era repul 
y ¿s el eterno estri 
. Me interrogado por lo menos a ciento cinc hombres, 
y no hay entre todos ellos uno solo que me bubo 
dicho: “Era y soy republicano...” Un homth uno solo, en p: 
sencia mía, dió pruebas de cc e insumi z 
hibiendo 


Alemania?... 
Por donda pasa 


Me en Dachan es que los hombres viven en el 
vacio... El tiempo no tiene significado alguno para ellos... El 
preso condenado a veinte años puede contar los día nede pen- 
far en el porvenir, en el día de su libertad, puede soñar en una 

la nueva... En Dachau, sueños, os, no existen. Los ha- 
ntes del campamento de concentración no saben cuánto au 

rará su det n, así como no saben por qu n sido encarce 
las semanas, los 
— ninguna novedad, 
mi coronel— y la incertidumbre, 
la soledad y la melancolía empie 
zan a corroer los nervios de esos 

La melancolía 
del doctor Mi 
', esos que no 
mM sometido aún, son confi. 
barracas separadas, 
les está prohibido tomar par- 
te en los ejere militares, 
trabajar en los talleres, Jugar a las cartas o ul aj tuo 
lo que les está permitido hacer, desde las cinco de la mñana 

ta las nueve de la noche, es contem lo y las nubes que 
É tos hombre: 
inan por e 


nados 


e de decrepitud 
ly es en ese momento que comienza nda fase de la 
. El bisturí de la propaganda entr r y el pri- 
mer día que al “sublevado” se le permite el o a un taller, el 
hombre, loco de alegría, balbucca volunt: e las palabra 
que signif ón y más tarde la libertad: “Meil Mit 
Jer...” 

Este campamento, donde entre otros vi el doctor Rosenfel- 
der, viejo procurador de Nuremberg; a Roschuupter, viejo mini 
tro de Guerra; a Unterleitner, viejo ministro de Instrucción Pú- 
blica, merece el nombre obligado de “infierno moral”... A los 
prisioneros se les ha obligado a levantar un monumento A la me- 
moria de Morst Vessel; se les ha obligado a exornar sus misera- 
bles barracas con las imágenes de Hitler y de la cruz gamada, La 
fotografía del Fihrer adorna hasta los estantes de la cantina. Se 
les ha oblizado a pintar en las paredes del refectorio, donde a 
mediodía se dirigen en grupos de trescientos hombres, caricatu- 
ras de Streseimann, de Wirth, de Rathenau, acompañadas de mo- 
tes insultantes. Se les ha obligado a decorar el refectorio de los 
carceleros con cruces gamadas y frescos representando a Hitler 
Y a su estado mayor, sumergidos en los resplandorea del sol na- 
ciente... Se les ha obligado a fijar carteles hitleristas en las pa- 
redes de las barracas; en fin, han hecho fabricar por los prisio- 
heros pequeños objetos “Recuerdos de Dachau”. Los retratos de 
Hitler, de Goebbels, de Gochring, vaciados en , Rrabados en 
madera, pintados sobre vidrio, salen de esos talleres donde un ex 
profesor trabaja al lado de un ex impresor, de un ex contador... 
May médi que fabrican ceniceros adornados con la cruz gama- 
da, ex diputados hacen cajas decoradas con 1” y ex pe 

' graban sobre chapas de metal las palabras mágicas del 


+. ¿La isla del doctor More 
ón cuartel? ¿Un manicomis; ¡1 
tedia? ¿Africa? 
No... Es Dachan, zone 


? ¿Un hospi- 
tenciuría? ¿Presidio? 


mente, e, « Memania 1934... 


A isla toda, estaba 

aletargada bajo el so- 

por de aquella canicu- 

la que, desde hacia va- 

rios veranos, no se ha- 
bía hecho sentir. Sólo estando 
debajo de la arboleda reverbe- 
rante de aquel lugar, podia so- 
portarse la asfixiante sofoca- 
ción del calor, en que hasta las 
alimañes, sentian el placer Je 
la sombra o ¡a humedad. 

El lio de las nutrias”, 
como lo cercminaban los 15i2- 
ños, nace en un recodo de la 
“Isla del francés”, frente a la 
ciudad de Rosario, y muere al 
otro lado del rio Paraná, ya cn 
territorio entrerriano. Es comu 
una línea hmitrofe, entre dicha 
isla y la de en frente, que la 
poblaban Nicasio y Nazario, en 
que cansados de ser aporreados 
por la miseria en la ciudad, de- 
cidieron un dia levantar un ran- 
cho alli, con chilcas y barro, 
y defenderse para el sustento y 
los vicios, con el producto de 
la pesca y la caza. Ambos eran 
huérfanos de afectos familiares. 
Desde chicos tuvieron que lu- 
char sólos, hasta que siendo 
hombres, ninguno de ellos ¡a- 
bia formado un hogar. 

Una noche, pescando a ori- 
llas del río, donde desemboca 
el Saladillo, en el Rosario, se 
conocieron, y estrecharon aque- 
lla amistad, hasta llegar donde 
hoy los encontramos, compar- 
tiendo la vida de pescadores y 
nutrieros. La lucha ahora es 
brava, pues las nutrias y los 
carpinchos cada vez escascan 
más, y tienen que defenderse 
con la pesca y algunas que 
otras aves que Nicasio lleva to- 
das las mañanas con la canoa, 
cruzando el rio para la ciudad, 
que está en frente. De alli vuel- 
ve luego trayendo tabaco, bre- 
baje y comestibles para sus ne- 
cesidades. 

Mientras tanto, Nazario cn 
el rancho, prepara la masa pa- 
ra el espinel, limpia las armas, 
empatilla algún nuevo 
para reponer, pues a veces 
gún dorado al verse prendido 
desde temprano, logra libertar- 
se, llevándose carnada v anzue- 
lo en su vientre. Cuando regre- 
sa Nicasio, encuentra a punto, 
unas veces, un puchero de “ar- 
mado” o un sábalo hecho al 
asador, o envuelto en papel de 
estrasa, bien condimentado y a 
fuego lento. Se sientan en una 
bancada hecha debajo del sau- 
cedal, y pónense a comer entre 
risotadas y comentarios, de al- 
guno que otro suceso lleg 
sus oidos. Otras veces 
en silencio, sin 
motivo, O como s 
al llevar esa vi 
ción que la 
za de los ** 


reguntarse 


a sin otra cmo- 


iona la ca- 


Como a media legua. 
arriba. en una isla casi intran- 
itable por su tupida y enm 

ada arboleda, habitan ¡Re- 
migio y Adelaida, cn un ran- 
cho construido con paja brava 
y orquetas de sauces, hecho a 
cierta altura del suelo, con la 


crecientes que 
len producirse. 

Nadie de los isleños del cen- 
torno, supo nunca de dónde vi- 
nieron y qué motivos los trajo 
a ese lugar. 

Los primeros meses de su lle- 
gada, solia vérscles siempre 
juntos en una canoa vieja que 


trajeron, o montados —a la 
manera gaucha— en un zaino 
que también cruzaron a nado, 
atado en una argolla de la po- 
pa de la canoa. 

No se sabía si eran “ayun- 
taos” o casados. Tampoco te- 
nían hijos. Alquien murmuró, 
por el lugar, de que era una 
mujer que abandonó al marido 
por seguir a este hombre, un 
tanto hosco y huraño en su ma- 
nera de ser, tanto para ella, 
como para los pocos extraños 
que trató. 

En los últimos mescs, han 
notado los lugareños, que se 
lex ven muy pocas veces jun- 
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tos, como otrora. Y hasta lle- Y movimiento brusco, haciéndule 


gan a afirmar, de que han es- 
cuchado ayes de mujer, como de 
ser castigada, en aquel silencio 
de la isla. 

- 


Adelaida, siguiendo un sen- 
dero que conduce a la costa, 
y por el cual cruza veloz, de 
vez en cuando alguna iguana 
que tomaba el sol, detiene de 
pronto el paso, y observa por 
dónde ha de seguir, temerosa 
de pisar alguna vibora. Pero, 
cuando llega a la orilla, ve con 
desconsuelo que la canoa — 
como siempre— no está alli. 
Quédase pensativa y contra- 
tiada, mirando correr el agua 
que arrastra en su torbelli- 
no, grandes islotes de camalo- 
tes. Luego, regresa por el mis- 
mo camino, arrancarido alquna 
flor de burucuyá, o levantando 
pequeñas ramas secas para el 
fuego. Á veces, apresura el pa- 
so y ahuyenta con el pañuclo, 
que lleva al cuello, los jigenes 
que la acosan por todo el rc3- 
tro y las manos. 

Remigio, que siempre está en 
guardia de que Adelaida pueda 
huir, como varias veces lo ha 
intentado, baja de un gran cei- 
bo donde estaba enhorquetado, 
vigilando todos sus movi- 
mientos. 

Al llegar al ranchol Adelal- 
da simula no verlo; pero él, al 
acercarse, le dice: 

—Mirá. china. En cuantito 
intentés juirte, que yo no te 
agarre. pozque esta vez te voy 
atar de piés y manos en el 
tronco del árbol donde está el 
camuati, y te vas acordar pa 
tuita la vida. 

—No podés negar el alma de 

na que tenés. 

—Vos me has hecho malo 
con tu indiferencia, de un tiem- 
po a esta parte, 

—Porque nunca creí que me 
tuvieras enterrada en vida por 
estos parajes, dándome una vi- 
da de perro. 

—+Pretensiones también? 

—Cuando me recogiste en cl 
rio, para morir por mi gusto, 
por la vida que me daba el 
otro, no me hablabas ansina. 

'ampoco vos eras la de 
Y basta deste a 


un estilo vie 
nía a flor de 
En tanto, Adelaida, 
jo tronco de árbol, 
ditaba en la fe 
la ed resolver su 
lado de aquel hombre 
. a costa de perder la vida. 
Hacia como media hora que 
actitud, cuando 
ta hacia el rio, 


ría su sorpresa 
al sentir roncar a Remigio, 
viendo que dormía profunda- 
mente, con los viazos caidos”a 


los costados del catre. hecho de 
alfilleras gruesas. Bajó silen- 
viosamente, y agarrando ura 

ga colgada del alero, dirigió. 
se al zaino, hizole un bozal, to- 
mo había visto muchos veces 
hacérscio a él Llevó al ani- 
mal hasta una bajada de la ur1- 
lla, formada por el uso de su- 
bi la canoa a tierra. Montó a 
caballo, y con una tama corta- 
da al azar, alentóle hacia el 
canal. 

Sea que éste fuera mañero 
a la fuerte correntada: sea por 
esquivar a los islotes de los ca- 
malotes que molestaban su mar- 
cha el caso fué que hizo un 


21 del 


rerder el equilibrio a Adelaida, 
quien asustada, soltó la cuer- 
da, cayendo a corta distan- 
via del caballo, perdiendo toda 
posibilidad de volver a alcan- 
zarlo. Antes de que alcanzara 
a hundirse y se empapara Jos 
vestidos que habian quedado a 
flor de agua, divisó un extenso 
y tupido islote de camalotes, del 
cual se prendió en sus raigo- 
nes, notando con espanto y ale- 
gría a la vez, de que a medida 
que erguía el cuerpo, éstos sos- 
tenían todo su peso, marchan- 
do aguas abajo, en una verti- 
ginosa carrera, 

El zaino, al verse libre de la 
cabalgadura, dió media vucita 
y volvióse a la orilla, donde 
se sacudió el agua, penetrando a 
la isla, ajeno a todo el drama 
que se desarrollaba alli, donde 
al parecer, todo era tranquilo, 


* 

Dirigiase Nicasio hacia el 
espinel, cuando le llamó la aten- 
ción que le hicieran señas con 
un pañuelo desde el islote de 
camalotes, que aún no habia 


nte agarró el remo con más 
pujanza, y sentándose a popa, 
hizo que la canoa se levantara 
en punta a fin de aliviantarla, 
dirigiéndose a socorrer del pe- 
ligro inminente en que se en- 

ba Adelaida 
ndo licgó junto a ella, pu- 
oa de proa, para q 
ésta al levantarla, no se inc 
costado y pudiera dar- 
se vuelta; tomé de la cintura a 
Adelaida y levantándola, ella 
se agarró del cuello de él, 
arrastrando tras de los ral- 
gones fofos y chorreantes de 
agua, de los camalotes. 
Si no hubiera sido por la s 
n apremiante y 
ento, la dicha de Nicasio 
a sido mayor, al verse su 
cuello encadenado con dos bra- 
zos de mujer, con su cuerpo 
palpitante junto al suyo, 

Jgnorando Nicasio desde qué 
hora se encontraba en esa s 
tuación aquella mujer, y a fin 
de ganar tiempo para que se 
repusiera, tomando algo y se se- 
cara la ropa, no quiso pregun- 

rle nada, rumbeando para la 

ada del riacho. 

Cuál no sería la sorpresa de 
Nazario, al verlo acompañado 
de una mujer, y al parecer 
joven, 

pocas palabras explicóle 
Nicasio todo lo sucedido, mien- 
tras ella se vestía en el inte- 
rior del rancho, con una bom- 
bacha y una blusa que le pro- 
porcionaron. 

Al poco tato, apareció ella 
transformada en varón, y es- 
trujando su ropa mojada, que 
tendió a secar en un árbo] seco. 

Nicasio y Nazario, que ya 
estaban sentados junto al fue- 
go que chisporroteaba debajo 
de una pava, negra por el hu- 
mo, la invitaron a que se ACCr- 
cara a entrar en calor con unos 
amargos. 

Y, entre mate y mate, y la 
noche que se cernia sobre ellos, 
con la confianza que le inspi- 
raba aquellos dos hombres, 
Adelaida contó toda su historia 
triste. Ellos no se atrevieron 
a mirarla, y quedáronse con- 
templando el fuego, sin articu- 
lar palabra alguna. 

En derredor, la luna se fil- 
traba entre el follaje, semejan- 
do el paisaje nocturnal, un gra- 
bado en madera. 

+ 

Remigio despertóse brúsca- 
mente, saltó del catre y bajó 
corriendo del rancho. presin- 
tiendo la huida de Adelaida. 
Se dirigió hacia donde habia 
dejado la canoa, y se serenó 
al ver que alli estaba. con el 
nudo tal como la dejara. En- 
tonces volvióse a la otra oti- 


Ia, creyendo encontrarla. Pero, 
su sorpresa fué grande al ver 
al zaino que se revolcaba, mo. 
jado hasta las ancas, y con el 
bozal puesto. Vo-iferó una in= 
terjección, no quedándole duda 
de que Adelaida se pasó al 
otro lado, haciendo volver al 
caballo, para despistar su fuga, 

Resignado y colérico, decidió 
buscarla al otro día, y pensan» 
do en su venganza, pasó toda la 
noche, hasta que el nuevo día 
anuncióse por sobre los árbo= 
les. Presuroso, montó el za 
y cruzó al otro lado, dirigií 
dose por tierra en dirección 
aguas abajo, 


Cada vez que se aproximaba 
a un rancho isleño, se quedaba 
en acecho, hasta convencerse 
de que alli no estaba refugiada. 
Y asi, de rancho en rancho, fué 
avanzando, hasta que a eso de 
poco más de mediodía, distin« 
guió el rancho de Nicasio y 
Nazario, en un claro del sauce- 
dal. Hacia pocos minutos que 
estaba en su espionaje, cuando 
vió aparecer a Adelaida que se 
dirigía con una lata —a manera 
de balde—, a un pozo de agua 
que estaba tapado. Acercá- 
se Remigio cautelosamente, de- 
jando el caballo atrás del ran- 
cho, hasta llegar junto a ella, 
que estaba de espaldas. Al dar» 
se vuelta y ver a Remigio, sol. 


tó la lata lena de agua. que- 
dándose como petrificada. 

—¡Si gritás, te mato! — le 
dijo con tal decisió 
ojos, que Adelaida retrocedió 
de espanto. 

—¿Qué querés de mi? — 
contestó ella reaccionando, 

— ¡Que me sigás! 

Y agarrándola del brazo, la 
llevó hasta el caballo y la 
en el anca. poniéndose él de- 
lante y obligándola a que se 
agarrara de su cinturá, Tomó 
rumbo a su rancho buscando 
la orilla propicia para cruzar a 
nado del caballo. Una vez en- 
contrado el lugar, entró al agua. 
Remigio, que iba completamente 
preocupado en dirigir el caba- 
lo, nor el peso que llevaba y 
por gambetearle a la corrien. 
te, estaba lejos de suponer que 
Adelaida, aterrorizada por el 
castigo con que tantas veces le 
habia amenazado él, atándola 
debajo del camuatl, estaba de. 
cidida a sacarle el cuchillo que 
llevaba sobresaliente en la cin. 
tura y clavárselo en la espalda, 
para así verse libre de aquel ti- 
Tano. aunque tuviera que per» 
der la vida. 

Ast fué cómo en un instante 
que creyó oportuno, intentó ti. 
rar del mango, pero Remigio, 
en un codazo que dió para 
impedirlo, hizo caer al agua a 
Adelaida, quien desapareció de 
la superficie al dar de cabeza. 
A pocos metros, volvió a ape. 
recer con los síntomas mora» 
dos en el rostro a causa del 
ahogamlento. 

Remigio no atinó a;salvar- 
la. Y largando una estruendosa 
carcajada, que el eco devolvió, 
exclamó: 

¡Si no sos pa ml, menos 
pa_naldes! 

En tanto, él iba llegando a 
la otra orilla. La corriente, se- 
guía su curso aguas abajo, lle- 
vando en sus entrafias, el ca= 
dáver de una mujer, que se ju- 
gs la vida por su libertad. 

* 


Alá en el rancho donde 
Adelaida creyó encontrat una 
esperanza salvadora, Comian en 
silencio Nicasio Nazario, 
después de haber buscado in- 
fructuosamente por todo 
monte, a la mujer que habia 
hecho nacer tina esperanza en 
sus Corazones. 

Se miraron un instante Oculs 
tando ese sentimiento. Luer 
Nazario, dijo ton acento sen. 
tencioso, y como con desgano: 

hembras, son tuitas 
iguales. Son como los camalo- 
tes. Vienen un día y £e atrin- 
conan en cualquier parte. Otro 
dia. viene la creciente. y se los 
lleva, ¡vaya a saber adónde!... 


) 


Tal la promesa de las cartele- 
ras. No importaba el nombre del con- 
ferencista, la glotona humanidad se 
desvive por los manjares y aquella 
palabra “inmoral”, estampada en la 
invitación, hacía relamerse a los más 
dispépticos. 

Abriéndose paso entre el abigarra- 
do público que colmaba el vestíbulo, 
dos hombres llegaron hasta los ca- 
marines: 

—¿El conferencista? 

—Soy yo, señores. 

Un par de miradas penetrantes, 
disectoras, repasaron de pies a cabe- 
za al audaz: 

—Somos los encargados —dijo 


Auditorium 
HOY HOY 
UNA CONFERENCIA 


INMORAL 


(Con ilustraciones 
luminosas) 
] ACCESO LIBRE 


[LARA 


uno— de “velar por la moral y las buenas costumbres”. 

—Por mí, velen —sonrió el interpelado— pero áquí no tienen 
absolutamente nada que hacer. 
z —¿¡Señor!?... 

—He anunciado “una E a si al público le 

concepto, puede pasar de largo, si le interesa... 
o lay ¡nes Tocalidades! — gritó en empleado. —He dado 
rden de que ge limite la entrada a la sala. A 

ls Los interpelantes se miraron y, en voz baja, cambiaron algunas 
palabras. 


—En euaiquier forma —amenazó uno de ellos después del dis- 
¡ereteo y encarándose con el conferencista— quedará usted detenido 
la] finalizar el espectáculo. 

Ñ —Si ataca la moral —sentenció el otro— le apresaremos, por 
Idisolvente... 


—...Y si ha defiende, por defraudar al público con anuncios 
¡falsos — concluyó el primero. a h e 

Planteado el dilema, la pareja dió una media vuelta militar y 
salió taconeando. Por toda respuesta, el conferencista les siguió lar- 
[gamente eon la vista en su retirada por el túnel, 


* 


Y algunos minutos después, ante la sala repleta, se oyó una voz: 
Señores: Permitidme que conserve el tono usual de mis pala- 
Íbras y de mis razonamientos. No sé declamar y tengo el conven- 
¡miento de que hay, entre otras, dos cosas inútiles en el mund 
ilas conferencias y la moral. Hablemos, pues, inútilmente de una 


icosa inútil, 


Podría, en este momento, aturdiros con remanidas es 
es de tragediante y vociferar: “¡Señores, la moral no e: 
l¡Basta de hipocresía!” y, entonces, vosotros os iríais como vinis 
¡teis yo, habría defendido con saña lo que trataba de aniquilar, No. 
No quiero que sigais siendo lo que sois. Ya veis qué fácil. Y esta 
¡simpleza es el corolario total de mi charla inútil, 


Seamos francos y valientes aunque sea por contados minutos 
¡en nuestra menguada vida. No invoquemos a France, ni a ar 
iWilde, rá a Nietzsche, ni a nadie, para que autorizando nuestros 
¡propios pensamientos nos dejen la oportunidad de desdecirnos. Sca- 
imos nosotros mismos quienes examinemo3 nuestras conciencias co- 
¡mo medias que se vuelven al revés para precisar sus roturas; de esa 
inspección dedueiremos, por lo menos, un recurso: zurcirlas, 


lamacio- 


ensa normas dialécticas, ¡Desnudémonos!... 

E (Oon paso apremiante y sin cuidarse del tumulto algunos 
¡eyentes abandonaron escandalizados el local. Inopinadamente se 
apagan las luces de la sala y las eandilejas, córrese un lienzo y el 
¡erepitar de peto detiene en la puerta a los fugitivos ba- 
¡jo el manojo lus que inunda Ja pantalla, Aparece una im: 
¡gen de la “Paiquis y Cupido”, el eonocido mármol] de Antonio C: 
¡nova Las las se pasean indiferentes por la fría desnudez. Se 
oye la vos del eonferencista que continúa:) 


¡ Basta de falso perafraseo, de escaramuzas éticas y de va- 


ln entero. 
¡el habiles 

amor, de súbito, animados por la proyección 
m Herttlos abro y se incorporan con lentitud. 


j Las medidas del público £e refrac- 


«LO VOY A APROVECHAR 
S€ DIVIERTA 


/ róme, 
PAvoTe / 


FEDERICO, 
¡ ACASA 1 


tan en la blancura de las imágenes. Reduce la visión 
hasta sumirla en la penumbra. Luz). 

—El moralista, señores, como los lenguajes, a fuerza de re- 
petirse ha degenerado hasta no tener ni siquiera relación con la 
fuente originaria. Somos moralistas como es orador el loro, comu 
es bailarin el caballo de circo. Nos dirige un látigo. Estamos amaes- 
trados por la educación. Y ojalá nos resignáramos al bailoteo de 
nuestro triste destino ,pero íntimamente encadenamos nuestra re- 
beldía, y esto es lo único inmoral. 


el obliterador 


Poco cuesta despojarse de una máscara que nos deforma, ri- 
diculiza y acalora sin embellecernos; ¡Qué cómico resulta, asi mis- 
mo, un disfraz que se ajusta al cuerpo de las mujeres por fuerza y a 
sus aviesas intenciones por dentro y que arrebata el ditirambo de 
los hombres cuando lo observan en la mujer de su prójimo! 


Dicen los legalistas que “la costumbre es el fundamento Je la 
ley, los biólogos que “la función hace al órgano”, los matemáticos 
—completando la idea por generalización — que “la unidad es 
base de la cantidad”, los químicos que “ el elemento es antes que 
la combinación, y los astróicgos que “la naturaleza siempre ven- 
ce”. Y los filósofos, los artistas, los miles de sabios sumados 2 
los siete famo: aseguran hasta el hartazgo que la síntesis es la 
base y el fin de todo lo creado. 


¿Y nosotros, nosotros que no'somos sabios, ni filósofos, ni 
artistas pretenderíamos aún desvirtuar este credo de los privile- 
giados? ¡No! 


Bastaría con que en esta sala, por raro truco de utilería, echara 
yo unos tabiques que aislaran a cada uno de los oyentes de mane- 
ra absoluta. En la soledad confesional oiríamos verdades tan con- 
cluyentes como sólo le será dado escuchar a] público del valle de 
Josafath el día del apocalíptico sinceramiento. 


Eva sigue siendo siempre Eva, su desnudez resulta cada día 
más paradisíaca, como si quisiese recuperar el naturalismo que ha 
de reintegrarla al Edén, lo mismo que a un espía el uniforme ene- 
migo. 


Adán, bajo su aspecto bíblico de cándido delator de las su- 
gestiones de su humana compañera, continúa disfrazando su e: 
píritu de adulador dispuesto a quedarse con la manzana, la piel 
de la serpiente y el perdón divino. Y ambos, en este diálogo eter- 
no, siguen aventajándose hasta conseguir contrabandear sus solapa- 
dos instintos, oficializándolos, para que así el árbol del bien y del 
mal sea arrancado de cuajo y, convertido en hoguera, caldce un 
nuevo Edén con pecado y sin penitencia. 


(Se prolongó la pausa. Algunas tos: 
en inquietud de ciertos oyentes). 


's espoliaron la expectativa 


—Las palabras, señores, por elocuentes que sean, resultan v2- 
cías ante algunas evidencias fotográficas de la vida diaria. ¡Quién 
pudiera así mismo retratar las intenciones con mayor nitidez que 
en las veladas de la psicología esperimental! 


Mi colección está constituida por actitudes triviales y de fá- 
cil interpretación. Observémolas sin comentarios ni epígrafes. 

(Penumbra. La proyección, convertida en un punto brillante, 
cobra amplitud merced al diafragma. Se ve a la desnuda “Psiquis 
recoger el velo que cubre sus piernas e improvisarse un peplo me- 
diante un broche que ajusta sobre su hombro derecho; de Venus 
Anadiómena se convierte en la Afrodita de Fréjus. Cupido aban- 
dona entonces su actitud contemplativa y ya menos, o más, intere- 
sado en la belleza de su “partenaire” acierta a encontrar un casco 
guerrero a lo Menelao y se lanza a la conquista de una Troya k: 
potética. La dama ofendida y abandonada advierte a Pa 
mora, y caen otra vez sus vestiduras al suelo, en un cotejo que se 
hace momorable). 


—Y observemos la evolución del vestido — continúa el diser- 
tante, — en su constante huída de la naturalidad primitiva. 

(Aqui, gracias al truco cinematográfico de la suplantación gra- 

dual de escen; uis-Venus-Helena va convirtiéndose, 

a través de las épocas, en otras tantas caracterizaciones de la mis- 

scultural. Su acompañante rivaliza en tan detallado tran 
no. Lucen las túnicas romanas a lo Me: las exig 

a lo Cleopatra, Ehais o Reina de Saba, hasta que la 

reacción representada por un duende con sayan de Agustino, con 

so criterio, resuelve recargar el vestido para aligerar las in- 

tenciones. La venda de Eros es transformada merced a los telares 

de Damasco, Florencia y la mar en un recatado y pesado artificio 

para su compañera... Con esto el amor ha dejado de ser niño y 


¡om! ¡VEAN QUE 
CRIATURA TAN 
MONA | 


AL NIÑO LE HIZO 
MUCHA GRACIA 


OH) VEAN QUE 


E TAM 


Por Gregorio ]. Ch: 
ILUSTRACION DE ROJAS 


ciego, pero los focos de su inexperta imaginación deción libertada 
le conducen a las aberraciones más incongruentes... 


como en un amplio estuche que se deja perfumár por intima 
desnudez y cínico desparpajo. Para completar el contrasentido, 
espíritu, ha olvidado la simplicidad helénica. El amor-pasió 

su puesto al amor-crimen, como si el alma también neces: 
artificio para cumplir su pretención de belleza). 


(Los tiempos pasan. La juventud trata de renovar las y 
y la desnudez se guarece en el arte. Renacimiento. Pureza). 

(El duende con sayal, envejecido y astuto, retiene | 
enemigas para usarlas en sus batallas y sobre sus catedrales 3 
cotecas y palacios al genio evocativo de los artistas. La mujer ve 
tida mira, aquellas reencarnaciones con sonrojo pero con íntima + 
tisfacción; Monna Lisa contempla el retrato de su abuela Afrodit: 
Eva sonríe ante el recato de la Gioconda). 


(El duende agustino, molesto por su fracaso, inventa el Pu- 
dor. La deformación cunde en los cerebros encexuecidos. El de 
se debate bajo el suplicio de Tántalo. Madame Dubarry. la Pony 
dour, esquivas, galantes, hermosas y vanas, sintetizan un siglo de 
malicia brindada por el miriñaque y los pelucones). p 


(El furor aherrojado por la hipocrecia inventa una palain 
libertad. Suena un tiro, Caen cabezas, pelucas y falsedades. Afro 
es hoy madame Sans-Gene, El coro ático baila al compás 
caramañola, descamisado y rebelde; y nerillado 
cárceles, llora su hartazgo de carne. 

Eros desde el fondo de su prisión). 


do de improviso s 
arrobado en la contemplación de este “pot-pourri 
pónese, un tanto, el delicioso abandono a que se entre 
currencia bajo el descanso de las sombras, como si Dor 
uel momento luminosamente artificioso, hubiera cobr 
jas para mantener rígidos a sus fatigadores títeres. 1 
de soslayo, se buscan sin encontrarse-. 


Moral 


do sus 1 


—Y después de este revuelo histórico y vertiginoso — co: 
núa la voz del conferencista — llegamos a nuestra decantada é 
Edad contemporánea; edad de la filosofía y del pensamiento. S 
glo de la ciencia y del dinero, Vanidad pavorrealesca que convierte 
al amor en mendigo. Recamados los cuerpos, exorciados los espí- 
Yitus, la humanidad no acierta si someterse a Dios o a Satar 
La lucha es ardiente. Los recursos se han trocado; hoy la luz co- 
bija a la virtud desnuda y las sombras al vicio insatisfecho, 


(Vuelve la obscuridad a dar paz a los instintos, 
es un simple manojo de luz que pasa sobre | 


—Algo trascendental va a operarse en la pantalla, como si 
úna lluvia de siglos se sintetizara en una sola gota de agua. Com- 
pendio, extracto, perfume, 2lma 


(En la proyección aparece una dama 1570 luciendo su polizón 
reducido y su escote amplificado; el pudor ha libertado su gara 
aygustino la anatemat 
á excecrada resuel 


reconstituirse en la madre Eva. Unos años más, instantes de his- 


mplificación, Cor 
pasan a ser pi le museo ético y 6 
idad. “La naturaleza siempre triunYa. ...” pero hay que encune 
rla para que permita lucir lo bello como si 4 una selva se le re- 
cortaran las ramas que detienen la luz). 


(Si Venus surgió de la espuma del y 
la mujer contemporánea nace de ese ol 
envoltura). 


y hermosa y destus 
so que cons 


ta el cabello estorba par, anes, 1 
inúa la belleza de los cuerp 
la aurora la aparición del sol). 


gadez de las 


beltos como los tules de 


Las almas se asoman al mundo por el consabido ventanal de 
los ojos y el labio tinto de pasión se ofrece como un pargiso, Re- 
volución). 


Y ante la consten 
que dan seguridad 
3va, desnuda, 
incl 
divina). 


, entre telones simból: 
Venus futura, la antigua 
run end 
ente hermo- 


nuda, a rie 


icado, una visión apocaliptic: 


4 
—La ciclica historia se ha cerrado « 
continúa el orador. — Hemos llegado al principio. La muji 
heroicos, es una fracción de naturaleza 
Jucida a un e 
checo sumiso sonrie. como un 
que perdió la causa pero cobró 


(A esta altura del 
y el estruendo de los aplausos no se nota la salida t 
público candoroso, Quedan los valientes o los que lo 
que dejando al oido de sus compañeras y vecmnas pa 
y usuales, Ellas escueban complacidas al orador, e 
plice que no es Adán las delatara) 


acto, dado el inte 


— teruuno termino el e tu 
a de proponeros la cuns 
udo sea la carta de ciudadani 
to encubierto por la mamze tradicior y 
orrido el cortinado para que luzcan los q 
a ierra de promisión. Desde este monte Nebo y ante 
hecha carne y espíritu entonemos nuestro himno inmoral. 


E No comete 
1 de un país ideal 4 


(Esta perorata, que tuvo la virtud de renovar el público, du 
plicando su difusión, terminó entre timi truend: 
aplausos. Palta solamente un detall 
filósofo, dietó sus sentencias tras de una cortina, Su fisico, sus 
maneras, no empañaron la seguridad de su verbu y no dieron ui quie 
taron fuerza a sus razonamientos). 


auditorio en pleno requirió la presencia del auto 


, filósofo y hábil — lo repetimos — hizo aparecer en e 
«do É : vmo un Apo: 
lo, que hizo s y co como un esperpento que 
satisfizo a Ellos. Y a la voz de entr 
No busquéis al auto: 
todo. 


lones concluy 
mad vuestro fuero litio que 
alli e 


Y con esto cayó el telón. 


Acerquémon 
na Calandrel 
una pequeña biogr: que pre- 

d composiciones, que la 
poetisa sacó un primer premio 
en los Juegos Florales o Fa- 
tales del Languedoc, con ciertos 
poemas titulados La Liberté 
uno y Aux Morts Ignorés el 
otro. Este último guarda estre- 
cha relación con las defuncione: 
de varios lectores imprudent 
Todo esto sucedía en 1918, Des- 
de entonces no se ha subsanado 
nada. Vamos a inferirnos a con- 
tinuación el poema titulado La 


Flauta de Silvano. Dice así: 


Vosotros, los que aviso tendis 
el don divino 

de amar el sol, la hierba, la 
noche y el camino; 

vosotros que supísteis los trá- 
gicos amores 

de gnomos y de estrellas, de sá- 
tiros y flores; 


Gillete, del ue 

pel de 1 únicos medi 

ces de evitaruos As 
de un cutis de a de ur 
tez de oso horn y de unas 
mejillas de carpincho. 


O) 


de Jos 
divino de 
y el cami- 


Confieso que yo soy 
que tienen el don 
amar el so] nublado 


La Confesión. 
Dice en una de sus partes: 


tre sát 3 
nos y cardos y entre turcos 


lentos y flores s, Sobre los 
amores entre gnomos y estre 
las no me los imagino, mi si. 
quiera en el caso que fuera en- 
tre monos y estrellas, 


O) 


Crustancio Vigil (juniors) con 
fecha 10 de abril se da en 
cierta revista familiar un cuen- 
to que ; Aída, 
aunando a Verdi con esa ot 
ópera que empieza: € la viole- 
ta, etc, Hablando de cierto per- 
sonaje expresa Vigil: 


Herida en su orgullo y en 
su dignidad, más blanca aún 
en la blancura leche de su eu- 
tis de armiño, la traicionada 
dió un brinco de felino. 


Ya me imagino lo que le ha- 
brá dicho el otro para provocar 
esta reacción, Con seguridad le 
habló de la conveniencia de la 


Le hablé del muerto como si 
le hablase de un hermano muy 
querido, y al decirle que Dios, 
señor de misericordia, se com- 
padecía conmigo de su dolor, 
las lágrimas comenzaron a co- 
rrer de sus ojos, de cuatro en 
cuatro. 

Estos ojos que se trans 

cuenta 


según el gusto del consumido 
me parecen bastante raros, Sal- 
Yo que se trate de ojos sincro- 
nizados, con un moderno equipo 
de irrigación, autorizados por el 
Superior Gobierno y con el visto 
bueno del Departamento Na 
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de Higiene y de la Pref 
tura General de Puertos. En 
cualquier forma no desan de ser 
originales. 


O) 


En determinados semans 
aparece de un tiempo a esta par 
te una interesante propaganda 
de la Sociedad Anónima 
chology Foundation, I' soci 
dad se dedica a enviar mediante 
el molesto desembolso de cua- 
renta centavos en estampil 
la obra titulada La Clave del | 
Desarrollo de las Fuerzas Inter- 
nas, título que tal vez hubiera 
sido mejor dividirlo en tres to- 
mos. Además de la distribución 
gratis de este libro, hay otras 
cosas, Son estas: 


Todo está mus bien, hasta el 
Mapa-Auto-, s del renom= 
brado profe: uunque es de la- 
mentar el poco t rado 
en la el ón de la composición 
poética, Se resi dé un lamen- 
table smo y sentimencalis 
mo que no está uerdo con 
la época que vivimos. No hubio. 
ra sido mucho mejor algo al es- 
tilo de: 


El que escriba inmediatas 
mente recibirá también un 
ejemplar Mapa Auto-Análisis 
del Protesor Knowles, así 
mo también una explicación 
detallada del carácter. Sírvase 
copiar de su puño y letra, los 
siguientes versos y enviárnos- 
los: 


1 menóculo 
Ase por teló. 


“Quiero fuerza de Espiritu 
Poder y fuerza en la mirada, 
Ruégole lea mi carácter 

Y envieme su libro”, 


A veces nos sucede con Cs. 
critores que gozan de aran fa- 
ma lo que con muchos divos; 
apenas se pone uno en contac» 
to con ellos, la de. Ín es 
completa. 


Hay mujeres tán monas, con 
alma tan de mona, que mas 
parecen ascendiente. que der 
cendientes de esos inteligentes 
animalitos. 


Mis hermanos, los mahome= 
tanos, piensan que la mejor rc» 
ligión es la de Alá: y mis her- 


sé sí que e con la de Alá 
o con la de aqui, 


STO nu es obra mía. 
El mulato Gabral Mis- 
quita me lo contó, en- 
tre la puesta de la lu- 
na y el alba, seis se- 
manas antes de morir, y yo ano- 
taba sus respuestas a mis pre- 
tas. Como sigue: _ 

Está entre el Callejón de los 
Caldereros y cl barrio de los 
vendedores de vipas; a unas cien 

, asimismo, a vuelo de 
cuervo, de la mezquita de Uazir 
Jan. Eso puedo confiarlo a cual- 
quiera, pero lc desafío a ENCon- 
trar la Puerta, por más conoce- 
dor de la Ciudad que se pierze 
el hombre. Al callejón soliamos 
decirle El Callejón del Humo 
Negro, pero se entiende que su 
nombre indígena es ruy distin- 
to. Un asno con la carga no po- 
dría pasar entre las paredes, y 
en un lugar, justo antes de lle- 
gar a la Puerta, una fachada 
muy sobresaliente hace que las 
personas vayan de lado. 

No es realmente una puerta. 
Es una casa, Hará cinco años 
que la consiguió el viejo Ching. 
Era zapatero en Calenta. Dicen 


tando borracho. Por eso aban 
donó el alcohol —el rcn de ba- 
zar— y se Lasó al Humo Negro. 
Después se vino al norte y abrió 
la Puerta de los Cien Pesares 
como un fumuadero quieto y de- 
cente. Decente es la palabra: no 
era uno de esos apretados tugu- 
rios donde se asfixia el fumador. 
No: el viejo conocía bien el ne- 
gocio y para chino era muy lim- 
pio. Era un tuerto bajito y le 
faltaban los dos dedos del me- 
dio. Sin embargo, nunca he vis- 
to un hombre más hábil para 
hcer pildoritas negras. No lo 
afectaba el humo, tampoco, y lo 
que fumaba día y noche y no- 
che y día era una verdadera te- 
meridad. Yo estoy hace cinco 
años en esto y no le cedo a na- 
die, pero yo no era 1ás que un 
niño al lado de Ching. Sin em- 
bargo, el viejo cuidaba su dine- 
ro, lo cuidaba muchísimo, y eso 
es lo que no,puedo comprender. 
Oi que dejó grandes ahorros, pe- 
ro su sobrino los tiene, y el vie- 
jo ha vuelto a su país para que 
le den sepultura. 


L cerrar la puerta en las narices de un atreedor imperti- 
nente no resuelve el problema: el acreedor volverá por 
segunda y por tercera vez. : 

Jack Buval con tristeza recordaba aquella época cuan- 
do podía liberarse de su zapatero dándole un puntapi 
calzado en los zapatos sin pagar. 

Ahora este ciudadano (el zapatero) llevaría el asunto de ma- 
nera que no permitiría semejante acción, Aun más todavía, el 
acreedor se pone tan repelente que Jack siente un deseo ardiente 
de pagarle con tal de no ver su atrevida y antipática cara, 
raciadamente en estos momentos trágicos a Jack le falta 
lo principal: el dinero, 

Jack no pertenece a la clase de gente a quien le gusta tra- 


gos y conocidos a quienes 


la nombre está anotada 


esa tencduría con el fin de saber cuánto debe y cuándo tendrá que 
pagar, pero es más sencillo suponer que esa teneduría le indie 
a quiénes y cuándo se puede dirigir para pedir tal o cual suma 
“hasta el martes”. " 
31 día que Jack reso 
estado de lista era pésim: 
pedido distintas sumas, de m 
convertían en “difícile Cierto es que podía animarse y 
una tentativa con los “inabordables”, pero para eso hacía fa 
inventar algo ingenioso y Jack no se sentía inspirado, 
Sonó el timbre de la y Jack axuzó el oído, 
ería posible que sea otra vez el zapatero? 
a como fuese hay que abrir sino este sinvergilenza es ca. 
paz de romper el timbre antes de irs 
re la puerta. No es el zapatero sino Paul 
antiguo amigo. Jack mentalmente revisó su lista y pens 
—;¡Diablost Qué mala suerte El destino me manda 
estos dificiles momentos un amixo, pero es de los “inabordables”. 
—¡ Amigo querido! — empezó Paul al sentarse en uno de los 
sillones — tú podrías hacerme un gran favor, salvarme la vida... 
No me asustes... Explícate. 
s decir, no se trata de salvar ia vida en el sentido ma- 
terial de la palabra, pero de tí depende que yo fuera el más feliz 
de los mortales o que quede humillado y avergonzado para toda 
la vida, 
Ah. 


ó firmemente pa a su zapatero 
A todos los “fáciles” ya les ú 
nera que ellos automáticamente se 


¿Y de qué se trata? Seguramente alguna historia amorosa... 
¡Qué perspicaz eres! Yo siempre he admirado tu inteligen- 
cia. Si, ticnes razón, es una historia amorosa, Imaginate, conquis- 
té una mujer de la mejor sociedad, inteligente, culta, rica, casada, 
sentimental, orgullosa... pero no te rias, tonto, te digo que es de 
la mejor sociedad... 

—Muy bien, te creo pero... ¿en qué puedo ayudarte? 

—No te apures y escucha: la conocí y empecé a hacerle la 
corte y... ¡la conquisté!. . Pero no te rías como un estúpido, 
sino te voy a contar nada. 
—Me rio porque estoy contento, contento por tí, por tu fe 
licidad 


a conquisté pero justamente aquí empieza la travedia 
Tú sabes que yo vivo en la casa de mi hermana y no puedo reci! 
a nadie ¿me comprend: 
|, si, continúa 

—Desde que mi victoria es completa empecé a buscar un peque. 
fo departamento, una “garconniere” y no encuentro nada ¿me come 
prendes? ni un departamente aceptables la verdadera crisis de vi- 
siendas... ¡caramba!... En algunas casas me han prometido «l:o 
para el mes de marzo, pero esperar más no es posible. Mi diosa 
expresó el deseo de ver mi casa y yo estoy representando un paj 
de zonzo, No le puedo decir que vivo en la casa de mi herma 
Jzraás me perdonaría una vulgaridad semejante... 
eolmo su Bitimo capricho... 

1Qué capricho? 

—¿Sabes que se acerca la Navidad. Anteayer ella me dijo 
que su esposo se ausenta por un negocio urgente a Inglaterra y 
que le gustaría pasar la Nochebuena conmigo, pero no puede in- 
vitarme a su casa por los sirvientes y si yo le prometo un verdadero 
árbol de Navidad, con velitas, nueces doradas y una gran estrella 
an la copa, ella iría a mi casa para resucitar recuerdos de la niñez. 

í Son muy originales los recuerdos de la niñez de esta 


¡Ah!... 
señora.. 

¡Zonzo! Yo te dije que es de una naturaleza sentimental y fina, 
tó no entiendes nada de eso ,pero ahora vamos al asunto. . 

—Ahora el asunto es que tú quieres que te preste mi departa- 
mento para la Nochebuena, 

—Jack, eres de una comprensión asombrosa, te das cuenta de 
todo sin una palabra, Yo siempre dije que si tú hubieras estudiado 
o hubieras trabajado en algo legarías a mucho... 

Basta, basta, ahora no hablamos de es aro que te haré 
e nrestaré mi departamento, ¿Ni qué hablar!... Ver 
mente al atardecer o cuando quieras, la llave la tendrá 


uerta de lo 


que le dió muerte a su mujer es- € 
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El mantenía la gran pieza de 
arriba tan prolija, como nueva. 
Allí se reunían sus clientes me- 
jores. En un rincón estaba el 
ídolo de Fung Ching, casi tan 
feo como él, y siempre había pa- 
jitas perfumadas que ardían en 
sus narices, aunque cuando el 
humo era denso no se sentía. 
Enfrente se hallaba el atáud de 
Fung Tching. Había gastado 
gran parte de sus economías en 
él, y en cuanto alguno llegaba 
por primera vez a la puerta era 
inmediatamente conducido a él. 
Era de laca negra con cifras do- 
radas y rojas; supe que Fung 
Tching lo había traído de Chi- 
na. No sé si era verdad o no, pe- 
To cuando llegaba temprano creo 
que estiraba mi estera a los pies 
del atáud. , 

Era un rincón tranquilo, sabe 
usted, y una especie de brisa del 
callejón entraba de vez en cuan- 
do por la ventana, Fuera de las 


¡ esteras no había otra cosa en 


la pieza; únicamente el atáud y 
el tieso ídolo, .todo verde y. 
azul y rojo, de viejo y de pulido. 

Nunca nos dijo Fung Tching 
porqué llamaba al lugar la Puer- 
ta de los Cien Pesares, Era el 
único chino que combinaba mal 
los nombres, pues la mayoría 
los hacen floridos como verá us- 
ted en Calcuta. Nada influye 
más en uno, cuando se es blan- 
co, que el Humo Negro. Los 
amarillos son diferentes; el opio 
nos les dice casi nada, pero el 
negro y el blanco sufren mucho. | 
Por cierto que hay personas a 
quienes el opio no impresiona 
más que el tabaco al principio. 
Toman una pequeña dosis, como 
para dormir naturalmente, y a 
la mañana siguiente están c 
listos para el trabajo. Bien: yo 
era uno de esos cuando empezé, 
pero he sido perseverante du- 
rante cinco años y ahora es dis- 
tinto. 

Tenía una vieja tía en el ca- 
mino de Agra; me dejó un poco 
al morir: unas sesenta rupias 
seguras, por mes. No es mucho, 
Recuerdo, y me parece que ha- 
cen cientos y cientos de años, 
una época en que sacaba mis 
trescientos por mes con peque- 
ñas ventajas, Trabajaba en Cal- 
cuta en una empresa de ma- 
deras. 

No me quedé mucho tiempo 
en ese trabajo. El Humo Negro 
ite muchas otras ocupa- | 
aunque me afecta poco 
como Vd, está viendo, no po- | 
run día de trabajo a 
Ivarme la vida, Des 
pues de todo sesenta rupias es 
lo que yo quiero, 


Cuando Fung Tehing vivía me 


a” 


el portero. le recomiendo que le 
atenciones y te servirá muy bien. 


retiraba el dinero, me entregaba 
la mitad para vivir (como muy 
poco) y guardaba el resto. Yo 
era libre a cualquier hora en la 
puerta; podía fumar y dormir 
«Bando quisiera, así es que no 
me importaba. Yo sé que el vie- 
jo hizo una gran cosa con eso, 
pero no importa. Nada me im- 
porta mucho a mí. Además, 
siempre venía y venía plata, to- 
dos los meses. 

Siempre había diez de nos- 
otros reunidos en la puerta 
cuando recién se abria el local. 
Yo y dos baboos de la oficina de 
gobierne de por ahí, en Anar- 
Kulli, pero habían sido echados 
y no podían pagar (ningún hom- 
bre que debe trabajar a la luz 
puede atender bien el humo); 
un chino que era el sobrino de 
Fung Tching, una mujer de Ba- 
zar que había ganado mucho di- 
nero de cierta manera, un inglés 
vagabundo — Mac... Alguien 
creo pero no recuerdo — que fu- 
maba “pilas” y nunca pagaba 
(Decian que le había salvado la 
vida a Fung Tching en un pro- 
ceso en Calculta cuando era abo- 
gado). otro eurasiano como yo, 
de Madras; una mestiza, y dos 
hombres que decían venir del 
norte. Creo que debían ser per- 
sas o afganes, algo así. Sólo cin- 
co vivimos ahora, pero venimos 
regularmente, No sé qué fué de 
los baboos, pero la mujer de 
Bazar murió al cabo de seis me- 
ses y Fung Tching tomó sus 
pulseras y Sus Aros, pero no es- 
toy seguro. El inglés bebía tan- 
to como fumaba y se murió. 
Uno de los persas fué muerto en 
una ronda nocturna junto al po- 
zo cerca de la mezquita (hace 
tiempo la policía cerró el pozo 
porque decía que venía muy feo 
olor). 

Como se ve, sólo quedamos el 
chino, yo, le mulata, a quien lla- 
mamos La Memsahib — vivía 
con Fung Tching — el otro eu- 
rasiano y uno de los persas, La 
Mensahib se ha puesto muy vie- 
ja. Creo que era una mujer jo- 
ven cuando se abrió el local, pe- 
ro todos somos viejos para el 
caso, viejos de cientos y cientos 
de años. Es difícil levar cuen- 
ta del tiempo en la Puerta y, 
además, el tiempo no me intere- 
sa, Yo retiro mis sesenta rupias 
nuevas por mes. Hace mucho 
tiempo, cuando ganaba trescien- 
tos por mes en una empresa de 
Calcuta, tenía una mujer. Pero 
ha muerto, Dicen que la mat 
dándome al humo negra. Tal vez 
sea pero hace tanto de eso 
que no importa. Á veces, cuando 
reción venía a la puerta, me da- 
ba remordimiento, pero eso está 


des una propina, él adora estas 


Paul encantado llegó hasta darle un beso a su amigo y corrien- 


do bajó las 
su famosa | 
“inaborda 
La propina tuvo una acción 


aleras, 


Jack se limpió la cara con su pañuelo, sacó 
ta y pasó el nombre de Paul Antier de la categoría 
s” a la de los “difíciles”, 


máxica sobre el portero. Escu- 


chó a Paul con suma atención y solemnemente declaró que “el 
señor puede estar tranquilo, pues él personalmente atendería a la 


seño 


ay la guiaria 

Paul Mex 
hurro todo el 
de las edes algunas fotoxt 
cambió algunas luce 
principal motivo de 

A la 
sión, Menand 


ta, el 
icho ella apareció 


de juven 

acercarse a ella, 

- —¡ Que lime 

lón, — ¡qué encanto! 


el alma del dueño, 


dela c 


—¡0Uh no! En todo está el sello de buen gusto. 


árbol de Navida 
rosada y encantadora cumo una ¡ilu- 
el departamento con la fragancia de perfumes car 


asta el departamento, 

al lepartamento a la mañi 
anto día, Cambió ta disposición de los muebles, 
afías, dejando todas las feme 


y trabajó como un 
acó 
nus; 
cto y al fin ubicó y arregló el 


ad y de frescura. Paul quedó embobado, sin atreverse a 


lo departamento! — exclamó en el umbral del su- 
No en vano se dice que la vivienda refleja 
Asi me lo imaxinaba: todo sobrio, elegante, 
de buen xusto, itelizente, como usted mism 
No se butle de mí, — murmuró Paul rubori 
es solamente una “garconmiere”, un soltero no puede ocupa 


ándose de placer, 


e 


istas alfom- 


bras,, cortinados, cuadros. Muy, muy Undo, se ve que usted no es 


uba persona avara; es usted una naturaleza amplia... 


Yo no so- 


porto las personas tacañas, pur eso tengo cuestiones con mi marido... 


separaba el salón del escritorio, 
en tod 
¡h 


sia; 


muy 


CHIVICA, KEVISTA MULTICULUN.— Major circulación sudamericana, — 


a se tapó la boca con la mano, miró sonriendo a Paul y con 
imiento armonioso se sentó en un cómodo si 
Pregustando el efecto de la sorpresa Paul corri 


ón. 
la cortina que 
idad apareció 


y el árbol de N 


su esplendor con sus luces y adornos, Ella dejó escapar 
elocuente y se quedó pasmada, francamente exta- 


. Mirá un rato el árbol; por sus Podes cruzó una leve sombra 
de tristeza provocada por recuerdos dulces y lejan 


Y ya terminado desde hace tiem- 


esares 


de las tres Posesiones”, pero 
po y yo retiro mis sesenta ru- | los viejos la llamamos así mis- 
pias cada mes y soy feliz. No | mo “La Puerta de los Cien Pe- 
ebrio de felicidad pero siempre | sares”. 

tranquilo, fiel, contento. ¿Cómo El sobrino hace todo muy 
empecé? Fué en Calcuta. Fuma- | mezquina y la mensahib la ayu- 
ba en casa para saber cómo era. 
Nunca fuí muy lejos, pero creo 
que mi mujer debe de haber 
muerto entonces. De todas ma- 
neras me hallé aquí y conocí a 
Fung Tching. No recuerdo exac- 
tamente cómo sucedió, pero me 
habló de “La Puerta” y yo em- 
pecé a ir; nunca me fuí de allá 
desde entonces. Sepa usted que 
“La Puerta” era un local res- 
petable en tiempos de Fung 
Tching; se estaba confortable. 
No como en esas “chandoo-kha- 
nas”, donde van los negros. No. s 
Era limpio, tranquilo; nunca es- 

taba lleno. Es verdad que habia 

otros aparte nosotros. Pero te- 

níamos siempre una estera por 

persona y una cabecera de lana 

cubierta de dragones negros y o 
rojos; igual al atáud del rincón. 
Al final de la tercera pipa los 


ARÍSTIDES 
RELHAMA 


y da, creo. Vive con él, lo mismo 
que con el viejo. Ambos dejan 
entrar toda clase de populacho, 
negros y todo, y el humo negro 
no es tan bueno como fuera. He 
hallado afrecho quemado en mi 
pipa muchas veces. El viejo se 


dragones se movían y peleaban. 
Yo los he mirado durante mu- 


O] 


chas, muchas noches, Me medía 
en esa forma, y ahora necesito 
una docena de pipas para ha- 
cerlos dar vueltas. Además es- 
tán todos rotos y sucios, como 
las esteras, y el viejo Fung 
Tching ha muerto. Murió hace 
dos años y me dió la pipa que 
siempre uso, una de plata, llena 
de animales extraños que auflan 
de arriba para abajo, por el re- 


hubiese muerto si eso hubiera 
sucedido en sus tiempos. Ade- 
más, la pieza siempre está su- 
cia y las esteras rotas y corta- 
das en los bordes. El cajón vol- 
vió a China. Con el viejo y dos 
onzas de humo dentro en caso 
que las quisiera. El ídolo no 
tiene tantas pajas que arden en 
sus narices — signo de mala 
suerte, tan seguro como la muer- 


$ que fuera, entre los negros, clas; 
ro está. El sobrino no se anima; 
llevar un blanco o un mulato,, 
Nos conserva a nosotros tres —, 
yo, la mensahib y el otro eura- 
siano — porque somos ya es- 
tables, Pero por nada nos fiaría 
“una pipa”. A 
Uno de estos días espero mo- 
rirme en la puerta. El persa y. 
el hombre de Madras están te- 
rriblemente temblones y tienen: 
un caddy para encenderles las, 
pipas. Yo siempre hago eso so»: 
lo. Los veré arrastrarse antez 
que yo. No erco poder sobrevi-. 
vir a la mensahib o Tsing Ling. 
Las mujeres duran más que los 
hombres en el humo negro, y 
sing Ling tiene mucho del vie= 
jo y por eso fuma “del barato”, 
r supo dos 
días antes que se moría y mu- 
rió en una estera limpia, con un: 
almohadón bien mullido, y el 
hombre colgó su pipa encima del 
Budha, 


mpre la quiso, creo, Pero; 


pone de toda clase de extraños 
colores —azul, verde y rojo—, lo 
mismo que cuando vivía el vie= 
jo, y hace girar sus ojos y gol- 
pea el piso con los pies, como 
un diablo, 

No sé porqué no me voy de la 
puerta, a fumar tranquilamente 
en una piecita que tengo en el 
Bazar. Lo más probable seria 
que Tsin Ling me matara si me 
fuese — él saca mis sesenta ru- 
pias ahora —, Además, es mu- 
cho trabajo, pues me he acos 

t umbrado y me gusta la p uerta. 
Tan linda no es; no es como en 
tiempos del viejo... pero no po- 
dría irme, ¡He visto entrar y sa- 
lir tanta gente! Y he visto a 
tantos morir en las esteras que 
tendría miedo ahora de morir al 


cipiente y la taza. Antes de esto 
creo que usaba una iran pipa 
de bambú con una taza de co- 
bre, muy chica, y boquilla de ja- 
de, un poco más gruesa que el 
mango de un bastón, y se fuma- 


te —. Se ha ennegrecido, tam- 
bién, y nadie lo cuida ahora, Sé 
que en eso interviene la mensa- 
hib, porque cuando Tsing Ling 
quiso quemar pupel dorado de- 
lante de él le dijo que era un 


ba suave, muy suave, El bambú | derroche, y si dejaba quemar 
chupaba el humo, la plata no, y | lentamente una ja el fdolo 
tengo que limpiarla de vez en | no sabría la diferencia. Así te- 
cuando, Me da mucho trabajo | nemos ahora pajas mezcladas 
pero la fumo en memoria del | con gran cantidad de cola; tar- 
viejo. Deh r partido de mí, | dan media hora para quemar y 


pero siempre me daba esteras 
limpias y almohadones y el me- 
jor opio que hubiera. | 

Cuando murió, su sobrino 
Tsin-Ling se hizo cargo de la 
puerta y la llamó “El Templo 


despiden un olor apestante que 
dejan el olor de la pieza por su 
cuenta. Nada podrá 1 rse st 
cen las cosas de ma- 
se disgusta, Lo veo. 
s, tarde en la noche, se 


—Qué bueno es usted, — dijo quedamente temándolo de la 
Mano, 
Paul se sentó en la alfombra a sus pios. 
si estoy muy bien — murmuró ella — quedémonos así, 
sin hablar, mirando el á 
En ese momento se oyó 
asustada miró a Paul, 
Quién es? ¿ 
a 


el timbre fuerte y atrevido. Ella 


= usted a alguien? 

Di ¿ die, eso no debe ser para mí... 
El también se asustó. Representaba con tanta naturalidad el 
papel del dueño de la e irecta que el departamento 
le pertenecia, y el desconcer lo hizo volver a la reali 
Aunque no sea para usted debe abrir para ver quién es... 
Tengo miedo... 

Paul también comprendió que lo mejor seri 
lo contrario el misterioso visitante quizás insisti 

Después de cerrar tudas las puertas Paul 
y, dándose ánimo, abrió la puerta. 

Delante de la puerta aba un hombre de anchos hombros y 
cara enrojecida. Miró con cierto desprecio a Paul y dijo: 

—Tengo que ver al señor Jack Ruval. 

Pau se tranquilizós el visitante era para Juek. 

—El señor Buval no está en casa. 

El desconocido enrojeció más todavia y golpeó con el puño la 
puerta con tanta fuerza que cayó la pintura del cieloraso. 

—Déjese de embromar, bastante me hizo esperar; sé que Buval 

á en casa y deseo verlo inmediatamente; dígale que no me iré 
sin verlo, 

—Pero ¿quién es usted? — preguntó Paul molesto por los 
gritos del desconocido. 
21 sabe muy bien quién soy, suy su 
sin pagar desde ya un año. Hoy es la v 


jr, pues de 
MÁS, 
lió al ves 


ibulo 


patero y tengo su 
spera de la fiesta, 


necesito plata y no me irá sin cobrar mi cuenta... ¿Me entiende 
usted? ¡No me iró! 
s últimas palabras del zapatero semejaban vujidos del león, 
—Pero yo le digo que el señor Buval no está en casa ha 
salido 


El zapatero miró a Paul con tanta rabia y tan resueltamente 
llenó sus pulmones de aire para gritar más fuerte todavía que Paul 


se asustó de veras, 


—¡Por Dios! No grite tanto... ha un enfermo. Si 
necesario yo le paxaré la cuenta, sl E 3 
“Habrá que cobrarle después a este animal de Jack”, — pensó 


Paul. 


aquí. 


en seguida, x 
¡ hubiera empezado, Y me viene con 
en casa... ¿Quién le va a ercer? No 


zapatero se tranquili 
—Esto es otro cantar 
la historia de que no está 
soy ningún zonzo... a 
—¿ Cuánto es la cuenta? — preguntó Paul impaciente, pensin- 
do: “Espero que no será más de 500 francos”, 


Buenos Alres, Abril ZL de 1934. 


aire libro. He visto algunas co- 
sas que la gente llamaría bas- 
tante extrañas, pero nada es ex- 
traño en el humo negro más que 
el humo negro, Funy Tehiny era 
muy especial con su gente y 
nunca llevaba personas que pu- 
dieran dar trabujo muriendo en 
| desorden, y Pero el so- 
brino no es tan cuidadoso, 

Le cuenta a todo el mundo 
que tiene una ca de primer 
| orden, Nunca se preocupó por 
hacer entrar a los hombres s 
| lenciosamente e instalarlos con- 
»rtablomente, como hacía Fung 
ehing, Esta es la razón por la 
cual la puerta se está haciendo 
lun poquito más conocida de lo 


a IN de y 
£ AN 
() 


a 


«—Aquí está la cuenta: 


AAA A 


a Por Andrés Birabeau 
J ) y Mustración de GUEVARA 
A EN os 


lo mismo tomó sus anillos y sus' 
pulseras, 

Yo quisiera morir como la mu- 
jer del Bazar, en una estera! 
limpia y fresca, con una pipa' 
del bueno entre los dientes. 
Cuando sienta que me voy se lo 
pediré a Tsin Ling y podrá se- 
guir retirando mis sesenta rue! 
pias por mes, hasta que se har-| 
| te. Luego me echaré de espal« 

das, tranquilo y corfortable, y' 
veré a los dragonea rojos y nos 
gros pelear su última batalla, y 
después... 

Después, nada me importa mus 
cho a mí; sólo quisiera que Tsin 
Ling no pusiera afrecho en el 
Humo Negro, p 


Par tres pares de znpatos a medida; 


encargados por el señor Buval 1,500 francos”, 


Los ujus de Paul 
¿Cuánto?... 


ieron 


de las órbitas, 


Son 1.500 francos, repitió el zapatero, + 
“Derrochador, animal, atorrante, — mentalmente insultó Paul; 


a su 
sinvergi 


CNZA se e 


patero — venga usted mañana. 


migo, — 1.500 francos por tres pares de zapatos gasta este 


o tengo conmigo tanta plata, — trató de explicar al za= 


—i¡Bastal Descu recibir mi plata, ¡me fastidia esta comedial; 

—rugió el zapatero acompañando cada palabra con un golpe en la, 

puerta, que temblaba como un arbolito en una noche tormentosa, 
—No grite, no grite, por favor, —suplicó Paul. 


cándalo, “ella” 
departamento, ¡Qué vergiienzal 


Por su mente cruzaron distintos pensamientos, ¿Qué hacer? 
gar a este bandido 1500 francos? Pero es plata perdida, ¿Nos 
Karse a pagar y echarlo afuera? Pero entonces él levantará un ess 
saldrá y se va a enterar que no soy el dueño del, 


¡Qué horror! No, es preferible 


perder 1500 y no a la persona querida que está allí sontada mirando 


con su 


Aquí tiene u 


hermosos y entristecidos o, 
sted el dinero, 


s el árbol de Navidad... 
sueltamente dijo Paul—, des 


me la cuenta y múndese mudar en seguida. 
—¿Qué pasa? ¿Quién vino? —preguntá “ella” a Paul apenas 


él traspasó el umbral de l: 

—Xo es nada, era mi 
Y por qué gritab; 
sto... él es sordo 


ted? y 


ala — temí tanto por usted... 
AN 

1to? | 
o como una tapia y los sordos ¿sabe us. 


—Pero qué idea la de este hombre, venir en la Noche Buena. 


——Queri, 
que la cuenta es insignificante: 
pato , 


—¡1500 fra 
es usted! Pero 
magnifico, 

—Y oo, ¿qué vaa 
zado, 


er? No es posible economizar en el e 


cobrar la cuentas el pobre necesita el dincro, 4un= 
1500 francos por tres paros de ze 


$ por tres pares de zapatos! ¡Qué derrochador 
yo noté en seguida que usted usaba un co 


ado 


* 


mi departamento, —dijo al otro 


mente te ofrezco mi casa si la nec 
prendo por qué has roto en pedazos todas las fotografías femer 


nas que adornaban las paredes, 


—¡Por Dios, discúlpamel Es 
¿Me cola a 1 
No a tf... como no lo comprendes 

+ Y, a propó 


luy cclosa? 


£oy el dueño del departamento. . 
contigo, 
dack lo miró extrañado. 

—Después de todo, todavía 
Paul lo contó la y 
Jómol —se indirnó 

nte lo pidió? 


Jae 


1500 francos 
Ue 
Paul se sintio abofeteado, 
—Comprendes .. yo no 
un escándalo. 


gar 
sor 


ita del zapatero, 


s un bandido este 
pide una cuenta triple por su mercadería, Jamá 
Es una locur: 


stoy muy contento de haberte hecho un favor prestándote 


día Jac 
¡tar 


su amigo—= y gustosas 
s vtra vez, pero no com.- 


que mi amiga es muy celosa, 


Ha pensaba que yo 
to, tengo una cuenta 


yo te debo plata a ti 


— ¿y Mí le pag 
apatero! Siempre 
s en la vida le p 
Me has hecho un flaco 


bía qué hacer.,, El amenazaba con 


—Pero, ¿y qué huy? deberias echarlo simplemente... 


—No pude... tenía miedo. 
ción... 

—¡Ah! tu situacion 
el pato... 


—Pero no, hombre, yo mismo comprendo que s 
plata disponible, no corre prisa... 
es otra cosa, —suspiró Jack con alivio—, 


1500 


me has asustado de ver 
table... 


Una hora más tarde Jack estaba en la e 
sunto resultó lo m 
cos, dde tos cuales 500 son para usted, como pago 
antes para mí. 


—De modo que el 
cobró 1500 fra 
de mi factura y los mil re 


¿Comprendes?..., Mi situa= 


Y por tus aventuras soy yo quien paga 


eulpablo, me 


francos es una suma TCspo: 


a del zapatero. 
bien, —dijo—, uste 


Gracias a usted pude 


cobrar a este pillastre la cuenta que me debe desde hace unos años 


estuve obli 
En la época en que vivimo: 
ehas gracias, ami 
nino volver 


sin 


ado a recurrir a esta picardía, 


¡Qué se va a hacer 


eso no se consigue nada... Mue 


5 no se moleste, no me acompañe, conozco bea 
mo de estos dias para hacerle un encargo 


a 


¡HA DESADARECIDO UNA 


TANDO Lady Chatter- 
ton penetró en la aris- 
tocrática sala de juego 
del Real Casino, su pre- 
sencia mereció la aten- 
ción de todas las perso- 

allí reunidas. Indudablemen- 
la singular belleza que po- 
y el lujo y elegancia de su 
oilette, constituían la causa pri- 
ordial de la curiosidad desper- 
Entre las personas, a quie- 
mes tanto afecto produjo esta 
¡aparición, contábase una, cuyo 
tinterés respondía a motivos más 
¡importantes que los de la sim- 
¡ple curiosidad, y cuyas reacci 
¡nes y sentimientos podemos ca- 
Fe inceros. Esa persona 
lo retiró A un ds la as 
kada del alto y hermoso pecho 
jde la dama, sobre el que des- 
icansaba, pendiente de una fina 
¡cadenita de platino, una volu- 
iminosa, y, a no dudarlo, precia- 
da perla, Lady Chatterton, des- 
pués de contestar graciozamente 
con leyes movimientos de cabeza 
y amistosas sonrisas el saludo 
de algunos de los presentes, se 
dirigió hacia una de las mesas 
de juego, desde la que llegaba, 
conjuntamente con el rumor de 
las fichas, la voz imperiosa del 
“aroupier”, ordenando: hagan 
Lao señores, Pocos instanter 
astaron para que la atención 
genera] fuese absorbida nueva 
mente por el apasionamiento de 
Éste, y cesase el interés desper- 
tado por la presencia de la da 
ma. Una sola persona seguía 
siendo fiel a la impresión reci 
bida. Estaba de pic, frente a la 
misma mesa en que se había de- 
tenido Lady Chatterton y no se 
apartaba de su lado. El juezo 
continuó por espacio de una mo- 
dia hora, sin ofrecer en su des 
arrollo mayorez anormalidades 
e momentos de emoción, que una 
serie de cinco rojos, cortada por 
el cero y la salida del 17 en dos 
jugadas consecutivas. Esta mo 
nía, sin embargo, no durá 
mucho tiempo, aunque es bueno 
decir, que si hubo cambios, ellos 
no se debieron a las alternati- 
vas del juego. 
Cuando en la vuelta 24 la bo- 


lilla se detuvo en el número 32, 
no fué sólolavoz del “croupier” 
la que se hizo oír anunciando el 
resultado de la jugada, sino 
también la de una mujer, que 
no se cansaba de exclamar: 

—Mi perla... me han robado 
la perla... 

Esta noticia produjo, como es 
de imaginarse, el consiguiente 
revuelo, y trajo, como conse- 
cuencia inmediata, la paraliza 
ción total de las actividades de 
la sala y la clausura de las sa: 
lidas. Una vez restablecido el 
orden, se comprobó que la des- 
aparición de la perla no era el 
único hecho delictuoso ocurri- 
do en esos momentos, En efecto, 
otra de las damas asistentes no- 
tó que su collar había sido cor- 
tado, hecho del que se apercibió 
por el ruido que hizo una de 
las perlas desgranadas al caer 
sobre el piso. Al efectuarse el 
recuento de éstas por su dueña, 
se verificó, sin embargo, que no 
faltaba ninguna. 


Minutos después, se hizo 
sente el inspector de pol 
Thomas O'Roarke, de la sec 
Seguridad Personal de Scotland 
Yard, que penetró en compañí: 
de algunos empleados del Casi- 
no y de su ayudante, el sargen 
to Hearne, El inspector O'Roar- 
ke era un hombre alto, de una 
complexión sólida y robusta, 
condición esta última por la que 
podía juzgársela de una estatu 
ra más bien normal, pero ob- 
servándolo tal como yo lo hacía 
en esos momentos, parado jun- 
to a las personas que lo rodea- 
ban, no cabía duda alguna res- 
pecto a su altura. Su cara era 
llena y apacible y aunque bas- 
tante colorada, su expresión era 
simpática. En cuanto a su edad, 
no aparentaza arriba de cincuen- 
ta años, 


La primera medida del ins- 
pector, una vez informado de lo 
sucedido, fué prohibir la salida 
de cualquier persona, disponién- 
dose en el acto a un registro 
general, tanto de los concurren- 
tes como de todos los rincones 
del local, Esta operación, que 


UN CUENTO POLICIAL 
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duró alrededor de dos horas, no 
dió otro resultado que el hallaz- 
go de la cadenita de platino que 
sostenía el colgante desapareci- 
do. Este, en ningún momento 
pudo ser retirado del salón, con- 
siderando que todas las ventanas 
habían estado herméticamente 
cerradas, debido a la temperatu- 
ra invernal y a que ninguna 
persona dejó la sala desde la 
aparición de Lady Chatterton 
hasta el descubrimiento del ro- 
bo. Todas estas comprobaciones 
Mevaban a la conclusión, que la 
perla no había salido del local, 
existiendo, por lo tanto, la se- 
guridad de que sería rescatada, 
Esta convicción, empero, a me- 
dida que el tiempo transcurría, 
se fué desvaneciendo, hasta lle- 
gar un término, en que se dudó, 
con bastante motivo, de la per- 
manencia de la perla en el inte- 
rior del recinto. A esta altura 
de la situación y por sugeri-, 
miento especial del inspector 
O'Roadke, se solicitó la presen- 
cia del conocido investigador 
mister S, T. Reed, que tan lu- 
cida actuación había desarro- 
lado en un sinnúmero de casos 
recientes. 

Entre mister Reed y el ins- 
pector O'Roarke existía una an- 
tigua y fiel amistad, que había 
reportado al segundo una inne- 
gable ayuda para el esclareci- 
miento de muchas situaciones 
dificiles, pudiendo agregarse, 
que, sin esta colaboración, hubie- 
sen permanecido en la más ab- 
soluta oscuridad. 

Mister Reed era un hombre 


DE GUEVARA 


qua difería mucho del inspee- 
tor. Más bajo que éste, delga- 
do, de cara pálida y finas fac- 
ciones, no era un modelo de 
fuerza física ni poseía el aplo- 
mo que trascendía de la figura 
de O'Roarke. Sus ojos grises, 
pequeños y luminosos, que £e 
acentuaban con la palidez de su 
rostro, tenían, sin embargo, una 
agudeza y movilidad, de las que 
carecían los infantiles y siempre 
asombrados del otro. 

Cuando mister Reed llegó al 
lugar de los hechos, el inspector 
se apresuró a ilustrarlo sobre 
todos los pormenores del caso. 
Una vez que éste hubo dado 
término a su informe, su inter- 
locutor permaneció unos segun- 
dos en silencio, para decir des- 
pués: 

—Francamente, la situación 
es bastante curiosa. Por un la- 
do, la imposibilidad manifiesta, 
de que la perla haya podido 
abandonar este sitio y por otra, 
la misma imposibilidad, de que 
se encuentre en él. A mi pare- 
cer, —continuó— hay una sola 
condición, bajo la cual estas dos 
imposibilidades estarían perfec- 
tamente explicadas, sin excluir- 
se mutuamente y ella sería, que 
el robo o pérdida del objeto, en 
cuya búsqueda estamos, hubiese 
tenido lugar fuera de este recin- 
to, es decir, ante de la entrada 
de su poseedora. 

—Si; comprendo lo que usted 
insinúa —expresó O'Roarke— 
pero esa probabilidad está ple- 
namente desvirtuada por las de- 
claraciones de distintas perso- 


a 


Nuevas 


LA LAMPARA Y” “LOS ARBOLES 
ES, AMABLE $, TIENEN HOJAS 
COMO UMA, YEMA) QUE MO HACEN 


DE HUEVO 


cio] 


ME HAN 
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MATAR, 
ESTO ES 
QUÍMÉRICO 
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E 
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“POR EL SENDERO 

VENÍA UNA MULA 

QUE HABLABA EN 
QUARONÉS MARCHO? 


DISCULPE, 
SENIOL 


Zi 


ESTOY COMPLACIDO; 

LOS CEBOLUTAS 

TIENEM_A QUIEN 
SALIR 


E HOGAD 


(7 "BALADA DEL 
SUENO PERDIDO; 


MARIPOSAS DE ( 
o LA NOCHE. y 


nas, que han tenido oportuni- 
dad de observar la presencia de 
la perla sobre el pecho de Lady 
Chatterton y por el hallazgo de 
la cadenita. 

—De eso precisamente desca- 
ba asegurarme —explicó mister 
Reed— para situarnos en el ver- 
dadero punto de partida. Sabe- 
mos que la perla ha tenido exis- 
tencia real dentro de este salón 
y que no puede haber salido de 
él. Que todo ze ha revisado, cen- 
tímetro por centímetro, objeto 
por objeto, persona por perso- 
na y que ella no ha sido halla- 
da. Estos conocimientos —agre- 
gó— nos llevan a una conclu- 
sión, que yo considero de suma 
importancia para el éxito de 
nuestras gestiones y es la ei- 
guiente: si la perla no se en- 
cuentra oculta en ninguno de los 
sitios posibles, en que podía o 
starlo lógicamente, pode- 
mos asegurar, que no se encuen- 
tra en esa situación o, mejor di- 
cho, que tal vez sólo se halle 
disimulada por alguna circuns- 
tancia favorable que la sustrae 
a nuestra atención y, por lo tan- 
to, a ser puesta en evidencia. 


—Concl no muy halagie- 
ña, por cie — exclamó cl 
inspector — considerando, que, 
aparte de mis ojos, varias do- 
cenas de pares han recorrido to- 
dos los sitios imaginables con la 
esperanza de posarse sobre el 
objeto de nuestras cavilaciones 
y esto sin ningún resultado. 
Además —continuó— no cerco 
que esa paradoja, de que se en- 
cuentre oculto pero a la vista 
ofrezca muchas perspectivas de 
éxito que digamos. 


—Tiene usted razón en no 
mostrarse muy satisfecho con 
esta conclusión —respondió su 
interlocutor — pero, a mi pare- 
cer, el hecho que nuestros ojoz 
pierdan su cualidad de percep- 
ción frente a la perla de Lady 
Chatterton, no ca que oct 
Tra un caso análogo con nues- 
tro “cerebro, hasta el punto de 
convertirnos en entes sin nin- 
guna inteligencia ni razonamien- 
to. Puedo asegurarle—añadió— 


que si ese objeto tiene alguna 
condición especial que anula 
parte de nuestros sentidos, £osa 
ridícula e inadmisible desde to- 
do punto de vista, esa influen- 
cia se hará sentir muy poco en 
lo que concierne a mi persona, 
En cuanto a eso de la parado- 
ja, que usted dice haber encon- 
trado en mis conclusiones, es 
muy fácil de desentrañar y no 
encierra en si, ninguna grave 
contradicción. Me ha llevado a 
formarme una idea bastante 
aproximada sobre el lugar, en 
que la perla ha podido sustraer- 
se a todo examen y ha perma- 
necido invisible. Es decir, aquel 
en que se encuentra oculta, pe- 
ro a la vista. 


—¿Pero, entonces —exclamó 
Neno de impaciencia — el 1ns- 
pector— sabe usted dónde se 
halla actualmente y cuál es el 
ladrón? 


—Yo no he dicho tal cosa — 
respondió el otro— sólo he da- 
do a entender, que sospecho la 
naturaleza de ese lugar, hacién- 
dole presente, que en esta sala 
te un número importante de 
sitios que reunen esa condición. 


—Si, —respondió su antago- 
nista— cada vez más impacien- 
te y con el único propósito de 
que mister Reed se pronuncia- 
ra— todos los rincones de este 
salón, las personas y aun los 
objetos contenidos en él Si esa 
es la idea que Vd. se ha forma- 
do, es la misma que todos tene- 
mos desde un principio y la cual 
no nos ha conducido a ninguna 
parte. 


—Xo dudo, inspector —expre- 
só mister Reed— que usted sea 
capaz de abrigar semejantes 
ideas, pero a pesar de su simple- 
za, ella era suficiente para haber 
dado con la perla y tal vez con 
el ladrón, cosa que le voy a de- 
mostrar en seguida, De acuerdo 
a sus manifestaciones, tenía us- 
ted la seguridad que el colgante 
robado se hallaba dentro de este 
salón, bien sobre las personas 
o los obietos contenidos en él. 
Se dispuso a buscarlo y para 
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DEDOS MIOS! 


ALCANZADLOS 


ya 


a 


ello empleó un múetodo muy in- 
genuo, que consistía en dar vuel- 
ta muebles, sillas, alfombras p 
todo lo existente, método cuyo 
resultado fué a todas luces ne- 
gativo. La razón de este fi 
so es evidente: porque en ningún 
momento, ni usted, ni las perso- 
nas que lo secundahan, bi 
ron el objeto deseado, pues en 
caso contrario, es lamentable la 
ceguera de que han hecho gala, 
Cientos de perlas a la espera de 
que alguien se fijara en el 
mientras la ofuscación por en- 
contrar sola una, los mantenia 
ocultos debajo de las alfombras, 
Los desaparecidos, en este ca- 
so, amigo O'Roarke, discúlpeme 
que se lo diga, han sido uste- 
des y no la perla de Lady € 
terton, Dos horas merodearon 
por los contornos del husque y 
no lograron siqui ting 
uno solo de sus ark 
ro está, que aun Jes qu 
disculpa de que el exceso de 
fronda les impi indiviluali 
zarlos, 


—Sus ideas —interrumpió el 
inspector, algo picado por lo: 
| reproches y críticas de que € 

victima— podrán ser todo lo in- 
l geniosas y pobladas de humoris- 
mo que usted pretenda, pero 
debo confesarle que no las en- 
tiendo, por efecto quizá de la 
misma frondosidad de esas vit- 
tudes o por su demasiada evi- 
dencia. ¿Se podría saber —p 


do un aire de incredulidad que 
no llegaba a esconder el vivo 
interés que lo poseía— de qué 
medios especiales se ha valido 
para llegar a esa determi Ñ 
y cuál es el lugar preciso a que 
Se refiere? 


único medio emplend: 
ha sido un sencillo y corto r 
namiento que he desarro 
la siguiente forma: el sit 
paz de disimular ante 
vista yn objeto cualqui 
el presente cazo una pe 
bía poseer cualidades 
color o de determinada 
leza, comunes o por lo 
semejantes a las del 


ién pudemos decir, que el lugar 


| ideal por su seguridad sería 
el, constituido por uni 
de la mis rcie o de 
tica repre ón que el o 
| to que se tra de oculta 


nuestro caso, siendo esta uni- 
dad una perla, su escondite lá: 
xico seria entre las de su mi- 
especio, dado que ellas 
dan en esta sala, Por eso 
ocurre que la perla debe hs 
entrado a formar p: ' 

guno de 


ría ser, por eje 
maño de la perla, sien 
te intorís que d 


ría contes 
tara la siguiente pregunta: 


¿La perla de La 
ton era de 
poco común 


el aludido 


man sado 
ciende 
terlinas, s 


la perla ale 
una moneda a 


—Con e j 

ed, to ota 

na me formiuiar 
dos hipotesi 

guientes consideras 

Primera. Sien el coll 


tamos de d nainar 
hallara ocupando, de 
su tamano, el sitio 


diente u la de ma 
las otras unidades gu 
debida telación con cita, el va 
lor de 


esta prenda resultaría 


mente ilustrativo, ( 
una diferencia gradua! 
cuenta libras entre la< ur 
y apreciemos los extrem 
estos valores: cion libras para la 
ve y dos ml para la 


me 

Aquí mister Kecd 
pequeña cartulin: «de 
utilizan en dos ens 


las ju 
lápiz, escribió + 


2.000) 


3,009 


12000 


.Euntó a continuación, aparentan-. 


tachó en seguida algunas canti- 
dades y puso este resultador 
= 52,500 


explicando; —Esto para la mi- 
tad, en la cual se halla la perla 
mayor, Para la otra obtendría. 
mos 50.500, cifra que sumada 


la bonita 
ciento tres mil libras 
Este número —ex 


e de mi prime- 
na que 
un número tan 
en una sola 


es posecd: 


o de libras 
de sus alha 


emejantes por 
cula en compa- 
o lo es en este caso 


cera, Un u 
no, un colec 
Mipotesis n: 


la que 


segun 
dero 
también en su 
principio mu 


formación un 
Cambiemos 
a entre 


penique, que el collar tuviera el 
mismo número de perlas, se 


ntonces que 
la un valor 
E 


perlas a 


precio 
ablemen. 
dora uo ti- 
e para ava- 
dose de una her- 
perla de dos wil 
s. Segunda hipo- 
en que el objeto 
encuentra, es 


ambas —exclamó 


do que ponga en de 
cubierto paciente, 


sindicad 


to colección: 


mento, 


—Aprest 
lamentable 
locutor: 
causa lo j 


v que sería 
ntestó su inte 
sde que ninguna 
Mi hipote- 
Ito nos sal- 
opinión con. 


n completa 
nos si no. Dos 
ciales 


i que debe 
ereo haberlo de- 
ostrado y la otra, para que la 
dirle una nueva 
do posible, que 
abierto. Aho+ 
aría hacer- 

¿Sabe 


ó el atudido— 
strado mu- 
scubrir pas 
Si conoce 


tora recuerd 
a sala, instam- 
Lady Chatterton 
da de su pendan- 
persona comunicó haber 
a de un intento de ro» 
su collar había sido 
alcanzando a desur 


ba que 
el collar us ué abjer- 
to, zond que co. 
rresponden al de aquel en cuya 
búsqueda estamos. En 


ETE TAE 


'A ciudad de 'Silao pre- 
sentaba un aspecto 
nunca visto; en la es- 
tación" del ferrocarril 
había innumerables 

y trenes estacionados en 
Jos escapes, mientras que las 
ías principales servían para el 
aso continuo de los trenes que 
jlevaban refuerzos y provisiones 
al frente. Como ya he dicho en 
un artículo anterior, el comba- 
te desarrpllábase, en una línea 
de varios kilómetros que tenía 
por centro la estación de Trini- 
dad; por lo tanto, era allí don- 
fe el general Alvaro Obregón 
tenía estailecido el cuartel ge- 
Hheral a burdo de su tren. Por 
tra parte, el hecho de que fue- 
a ese lugmir el centro de la ba- 
alla significaba que ambos con- 
Vendientes trataban de arreba- 
Htarse la víz. de comunicación del 
centro del. país que va directa- 
mente de la ciudad de México 
hasta Ciuchid Juárez, en la fron- 
tera con ¿los Estados Unidos. 
'Así, en realidad, más que las po- 
'blaciones era la vía lo que se 
disputaba: encarnizadamente, 
mes Obregón recibía refuerzos 
municiony:s de Veracruz, capi- 
nal del país, pasando 
Méxiec, y Villa hacía lo 
por ¡el otro lado viniendo 
fronti:ra. 

En Silao organizábanee las 
Brigadas, que luego eran distri- 
en dos diferentes secto- 
*Pambián allí llegaban las 
necesitaban descan- 

e obte 


1 ser reorganizadas 
do grendes pér- 
odo esto la pobla- 

a vivía pro cra lsimos 
mismo tismpo Iban convir- 
a la mayora de los pol- 
ones habitemtes en activos eo- 
merciantes, El alisar 
po es quizá el único del mundo 
donde el soldado no recibe co- 
taida de cuartel; así, en esos 
Ulas, entregábanle una ración de 
a, café, azúcar y otras pro- 
slones y 6l debía buscarse la 
de preparar sus alimen- 
1. Por eso muchos viajaban 
on mujeres y otros reuníanse 
n pequeños grupos de compa- 
Pros para alquilar los oficios 
le alguna cocinera que nunca 
'altaba, pero la mayoría optaba 
or cambiar sus racionez_ por 
plimentos ya preparados. Debi- 
lo a todo esto había una turba 
ho miles de acompañantes y 
vendedores que seguían con3 - 
tantemente la misma línea de 
nego, donde vendíase la mer- 
cancía al doble precio que valía 
En la retaguardia. Estos vende- 
Hores hacíanse llamar pomposa- 
hiente “comerciantes”, y eran 
konsiderados como parte inte- 
pzante del ejél ito, permitiéndo- 
iajar como impedimenta 

trenes militares, 


mm los 


Las infanterías permanecían 
mn los trenes o acampaban jun- 
lo a ellos, listas para embarcar- 
ye a la primera orden, La esta- 
ón era, por lo tanto, una ver-= 
hadera feria donde la tragedia 

la pantomima confundíanse a 
Ep Alf estaban los bata- 
lones yaquis, las famosas in- 
po das indias que debían der 


1 victoria a Obregón, probando 
sí, una vez más, que esa arma 


tía sorprender a un 
numéricamente infe- 
or, nte el transcurso de 
batala, que se prolongó por 
arías aomanas, Villa rmguió or- 
lensndo cargas feroces de ca- 
lería, que iban a estrellarse 
te a las trincheras de Jos 
quienes su 


pues ereen, pareciéndoss 
pesto s Jos japoneses, que el 
da tin guerrero muerto en 
ombate sube inmedintemente 
1 elelo, dl yagui es un bello ti- 
o de e alto, fuerte, bron- 
o, de inteligencia muy vi- 
ogee una extraordinaria 
En aquella 
ampaña vestían un uniforme 
akí amarillo oscuro, calzaban 
sndellas de cuero e iban toca- 
log con un sombrero tejano con 
nta roja y adornado con varias 
Jomitas de pavo. Cuando anda- 
an mecíanse con el ritmo de 
los marineros, debido al enorme 
eso de las carrilleras que les 
ircundaban la cintura; lle 
an custro o clnco de esos cin- 
os cubiertos de cartuchos relu- 
ientes y su lujo consistía en 
levar el mayor número posible, 
Hunto a los trones, bajo los eu- 
talíptos, muchos yaquis tendían- 
Fe para repo dormitar, En 
PMiuna ocasión, € lo un ya- 
hui fatigado despertaba dl 
pueño, encontrá 
rado en la tier 


a tribu, 
Aza que 
contra el 


riose de la 
a pelear 


hombre blanco y nunca dejan 
de responder. 

La estación del ferrocarril 
era un paseo divertidísimo que 
tenía, además, el atractivo del 
peligro, casi la emoción del 
combate, porque era frecuente 
que las armas se dispararan in- 
voluntariamente o muy inten- 
cionalmente en casos de riña o 
insubordinación, muy naturales 
en un ejército mal disciplinado. 
También tenían la costumbre 
todos los soldados de que en el 
momento de abandonar una po- 
blación a bordo de un tren, dis- 
paraban sus armas desde arri- 
ba de los furgones, por lo que, 
desde la ciudad y aun desde le- 
jos, podía apreciarse la impor- 
tancia de la fuerza que partía 
por la intensidad y duración de 
las descargas. Estas salvas eran 
Ja forzosa despedida que mu- 
chas veces era para siempre y 
que ya tenían el sabor del com- 
bate. 

Junto a los:coches pullman 
de los generales siempre esta- 
cionábase una multitud de cu- 
riosos, ávidos de conocer] 
generales tenían admiradores 
devotos como en España los to- 
reros y en Montevideo y Bue- 
nos Aires los futbolis 
gente contaba las proezas de 
éste o aquél y pronosticaba so- 
bre sus intenciones; muchos 
aseguraban que no sería fiel 
hasta el final de la batalla, 
mientras otros pretendían que 


por 


FERNANDO 
ROBLES 


O) 


yor disfrutaban del mismo lujo 
de sus jefes, y había en todas 
las brigadas, sobre todo en las 
una verdadera rivali- 
plendidez. Cada briga- 
su banda de música, 
ía oír frecuentemente 
acordes cerca del tren. La 
arte de los generales 
acompañar durante la 
por alguna amante, y 
jempre una linda y lu- 
j muchacha, que ponía un 
color romántico a las aventuras 
guerreras del militar. 

Una tarde en que pascaba por 
la estación tuve la agradable 
sorpresa de encontrarme a un 
antiguo amigo de mi familia que 
no suponíamos en la revolución 
y que ahora me abrazaba ve: 
do con uniforme de capitán pri- 
mero de estado mayor. El tam- 
bién alegróse mucho de encon- 
trarme en aquella ciudad y me 
invitó a que lo acompañara a 


vagón dos muchachas, en com- 
mía de un coronel que busca- 


mal olor. Así, el general Obre- 
gón opinaba que sería muy 


tras conversaban subieron al | inmóviles que aun no despedian 


ja al general. Una era rubia y 
de regular estatura, pero con un 
cuerpecillo de primor; según me 
dijeron después era la amante 
de un general, pero bien podía 
suponérsele una damita de la 
mejor familia; la otra era mo- 
rena y de ojos profundos, toda 
ella capullo criollo en flor. Am- 
bas llevaban grandes sombreros 
tejanos de color blanco y cu- 
bríanse con amplias capas mili- 
tares. No sé si me las presenta- 
ron, pero lo cierto fué que yo 
toqué sus manos y desde aquel 
momento ya no pude olvidarlas 
y pronto despertóse en mí el 
atavismo guerrero de mi raza; 
ya sólo descé ser militar y lle- 
gar a ser general para morir en 
una acción junto a una mujerci- 
ta como aquellas, que llorara 
mucho y cubriera la trágica 
mueca de mi muerte bajo la an- 
cha ala de su blanco tejano. 


El general Alejo González no 
llegó porque estaba conferen- 
ciando con otros jefes; pero mi 
amigo fué autorizado por el co- 
ronel para que tomara ocho 
días de descanso donde quisie- 
ra. Al salir del vagón y confun- 
dirnos entre la multitud de la 
estación, mi amigo me tomó por 
el brazo y me dijo muy quedo: 
“Eso era lo que quería, ya no 
puedo más, en ese maldito com- 


conveniente darle un “piqueti- 
to” al enemigo por ese lado pa- 
ra ver cómo respondía, pero la- 
mentábase de no tener a mano 
fuerzas suficientes de caballe- 
ría para intentarlo. “Válgame, 
mi general —dijo Alejo—, yo le 
aseguro que para tomar esa 
porquería de loma no se nece- 
sita mucha gente”. “Si se ne- 
cesita —respondió Obregón—; 
no podemos hacerlo con menos 
de quinientos hombres”. “Qui- 
nientos hombres... —repuso 
Alejo González— yo con tan 
sólo mi estado mayor y mi es- 
colta la tomo”. ás loco —le 
decia Obregón s 
tos malditos vill 
muchos, y me temo que intenten 
un flanqueo por aquí”. “Bien, 
mi general; con permiso de us- 
ted ahora mismo lo vamos a 
ver”. Y sin esperar la respuesta 
de Obregón picó duramente en 
los ijares al caballo, que arran- 
có del grupo de jinet _ 
hijos! ¡Alistarse! Vamos a oc 
par aquella loma. Ordenen a la 
escolta que se e bien pa- 
ra evitar que nos tumben mu- 
cha gente. Los oficiales harán 
fuego sobre todo o que 


disparen hasta 
enemigo, nomás 
la man 


sobre el 
ánguense 
y con 


Keneralea el 
estrellas del ruinozo y 
to espect o de la rev 


mente el y 
tas, hemos deseado mu 
Mezar a ser general 
xico un ye l era 
deramente único 
Casi todos vestí 


Jo un ancho pañuelo rojo de 
da. Los oficiales de estado ma- 


lenes del 
e del estado mayor, y yo 
iba a tener oportunidad 
conocer al general Alejo 
con el general 
e por en- 
j tud y 
itre los carran- 
popular en el 
a rivalidad de 
que descas 


A 


apar 
de conocer 
s generales, 
nta, en el pull- 
sólo encontra- 


los inci- 
talla en 


na 1 


bate hemos perdido tres com- 
pañeros del estado mayor y 
más de la mitad de la olta; 
mucho me temo que en el pró- 
ximo sea a mí a quien me toque 
caer, Figúrate que hace di 
días acompañamos al general a 
conferenciar con Obregón; des- 
pués, en Trinidad, tomamos los 
caballos y nos reunimos al e: 

tado mayor del general en je 
ito, que proponi 
0 lo por mi gener 
sitar un sector de la línea 
fuego donde el enemigo | 
hecho repl toda una briga- 
da esta mañana. Llegamos a un 
rancho casi destruido por el ca- 
ñoneo, en el que los nuestros, 
pie a tierra, resistían al enemi- 
go, sumergidos entre el lodo de 
las zanjas. En aquel momento 


apenas se ofa de cuando en 
cuando una deto pero 
ambos contendientes se espia- 
ban, listos para echarse el uno 
sobre el otro, Detrás del ran- 


cho, protegidos por los bordes 
de las estaban los ca- 
cuantos soldados 


ra ese sector, pues qu 
viar la penosa situación de los 
nuestros, que tenían que per- 
manecer en el lodazal de las 
zanjas, y además des 

mucho del enemigo, que L 
ocupado la excelente posición 
de la loma. Obregón decía que 
por aquel lado el enemigo de- 
bía estar muy fuerte para ha- 
ber hecho replegar a toda una 
brigada, y el general encarga- 
do del sector aseguraba que el 
enemigo había sido reforz 

pues la acción había sido 
y mortífera para los nuestros. 
En efecto, el campo que se ex- 
tendía entre el rancho y la lo- 
ma estaba cubierto de cuerpos 


pist 


la vida 

no perderla Í 
por nuestro general. Yo 
brutalment, 1 


mM cua 
un gal, 


n y corrían, tratando 
la loma en sentido opu 
to; parece que les habíamos 
do evañdo est preveni- 

principió 
mos pis- 


ILUSTRACION DE 


| sólo 


y en 
Ramón 


lo que pu- 

z a no pude 
tender a mi asistente; por el 
> de la loma subían 
carrera tres lar- 
¡Viva Vi- 
Y ¡Viva la 
erepúscu 
Jinetes que 
e sus rifles, 


ide levaba una me 
rdo de mi novi, 


a hora del p 
rda uno de que 


católico, 
Mi caballo, fati- 


a y el ascen» 
a loma, me parecía que no 
Las balas principiaban a 
ar el polvo como las pri- 
gotas de un aguacero, 
tos que decían 
jos de 


algunos de lo 
caían heridos, otros 
ados de las montu 


por el certero lazo de 1 
tas, que luego los arrastraban 
para rematarlo 
neral, que lle 
te, mejor caballo que nosotros, 
nos ia precedido, pero re- 
pentinamente lo vimos caer jun- 
to con el animal. Alguños ofi- 
ciales fingieron no apercibirse 


de lo que pa 4, pero yo iba 
detrá junto a él cuan- 
do ya se ntaba, pues Su Cad» 

Mo sólo habfa caído y luego 


monté, ¿qué 
mi general. 
”,. Iba a mon- 


sus 

caballo, mi gene 
co era mejor, s 

diciéndome: “G 


ron 


Súbete, que te alcanzan”. En- 
tonces pasé los instantes más 
terribles i el general 


había soltado a unos cuantos 
pasos de mí el caballo y éste 
iba a correr asustado por el es- 
trépito del combate. Yo, para 
no espantarlo, me fuí acercando 
paco a poco y lo llamé con una 


que no le dónde me sa- 
tan persuasiva y dulce: 
de Durazno... Flor de 

o Chiquito..., ehi- 


, espera... El caballo 
ja y tornaba la cabeza ha- 
el cnemigo, que andaba 
re nosotros matando; sus 

s espumaban y relinchaba, 
lo las orejas; pero se de- 
rrar. Entonces me puse 
Ito en la silla y cuando 
sponía arme, un vi- 
Paso. 
1 ¡Un oficial”, les grita- 

1 a sus compañeros como indi- 
cando caza grande... Pero no 
gritó más porque me fuí sobre 


re di 
to 
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“Un | 


es 


mi 
mim 


hora 


heroísmo, 
uldito he- 
Mi amigo 


n parecía ver 


1 


9 las su: por todas partes... 
Alguno cantaba atizando la lum- 
bre: 


Si Adelita so fuera con otro, 
| le seguiria Ja hu sin cesar, 
¡ 
| 


en aeroplanos y buques de gue- 
[tra, 
y sj se quiere hasta en un tren 
Omilitar... 


.ELB, 


8 un error creer que y 
solamente en las vie- 
jas y populosas ciuda- 
des de la complicada 
Enropa viven los se- 
de situaciones morales ra- 
has. Cierto es que esta Buenos 
ires, de cerca de tres millo- 
es de habitantes, tiende a sim- 
lificar su alma yanquigándose; 
jue existen en ella perso- 
singularisimas, también es 
jegto, 

El esso Donsldi, precisamen- 
no es un modelo de simpli- 


Veamos. 

tres meses qua Donaldi 
E de ser para mí el misterio- 

O. 

y a qué parte del mundo no 
aletnpre un misterioso pa- 
solitario? Hasta que se 
lescorre el velo de su misterio, 
sl queda entonces el solitario 


mueho. 
Eíte Rinaldi habla misterio- 
conmigo todas las tar- 
lea, me ha revelado el s2creto 
le su vida, y, sin embargo, lo 
lería solitario y misterioso 
mo antes, 


Y 
a 


1Qué destino perro el suyo! ¿ 


Tan perro como el perro que 
dió ocasión a nuestra ¡amistad 
y que le ha servido en sus rela- 
tos como ejemplo de su propia 
persona. 

Durante un tiempo fué Do- 
naldi para mí ese hombre jo- 
ven, de cara marchitada por 
una pena, de porte algo regli- 
gente, que buscaba comio yo la 
plaza para distraerse. Al primer 
golpe de vista había notado en 
él un contraste curioso: una 
zoncera. Sus ropas, séncillas y 
finas, tenían algo de la pena de 
su rostro. Sólo sus zapatos alar- 
deaban una impertinente ale- 
gría, no porque en ellos se ad- 
virtiese un cuidado que su por- 
tador no ponía en nada, sino 
porque siendo de charol espe- 
jeaban lindamente. 


El misterioso sentábase en 
un banco apartado. Sus negros 
ojos de morocho miraban des- 
de allá las flores, los niños co- 
rreteantes, los hómbres y mu- 
Jeres que cruzaban de regreso 
del trabajo. Pero esos ojos no 
dejaban de estar melancólicos 
un solo instante, ni su mano ce- 


saba de pasar con vago movi- 
miento por la cara, como si 
quisiera alisarla de las dolien- 
tes arrugas que la ajaban. Can- 
sábase de cambiar posición en 
el asiento. Y de pronto, pues- 
to de pie, parecía lleno de una 
esperanza de alivio que lo col- 
maría con solo echarse a an- 
dar. Hoy sé bien que mi pre- 
sentimiento fué cierto. El me 
veía a mí y se decía: “Este es 
el contemplador por excelencia, 
pués se place en mirar, solanen- 
te en mirar. Yo también quiero 
complacerme en el cuadro que 
veo”. Y se ponía a andar. Y 
llevaba sus manos atrás como un 
viéjo. Y, ¡nada!: volvía a sen- 
tarse y a pad=cer. 

He dicho que conversé con 
Donaldi a éausa de un pero. 
Fué así. Iba yo, con el caer de 
la tarde, a dar mi vuelta. An- 


duve dos cuadras. De pronto el y ba o amaba, que es igual, las 
misterioso sale de una casa tam- [ bellas prendas del alma de una 


bién misteriosa. La fachada de 
esa casa Ja constituye un muro 


pelado de tres metros de alto y | 


en ese muro una pequeña puer- 
ta, siempre cerrada. 

Sin buscarlos, sin quererlo, 
marchamos apareados hasta el 
baldío próximo, donde hai 
perro de traza y pelaje lobuno, 
atado a cadena corta. En esus 
pocos pasos de compañía el pa- 
seante se sintió desasosegado y 
yo también. Hasta que, «+xcla- 
mando a la vista del perro “¡qué 
barbaridad!”, sentimos que la 
coincidencia de nuestra excla- 
mación había establecido una 
amistad que hacía tiempo nos 
veníamos profesando callada y 
distantemente. 

Los dos a un tiempo nos 
habíamos compadecido del pe- 
rro. 

Una vez esta confesión, otra 
vez la otra, y siempre como si 
quisiera hacerse perdonar de 
mí su aspecto funerario, Do- 
naldi me refirió poco a poco su 
suerte, El era como el perro del 
baldío. En otros tiempos cuida- 


mujer. Esa alma ha quedado 
sin ninguna belleza y con todas 
las inmundicias imaginables, no 
sospechadas antes, Es como el 
baldío que cuida el perro. En él 
se veían, años atrás, conejos 
blancos, un gallo tornasol de 
pechuga dorada y cresta roja, 
señor en medio de pomposas ga- 
Jlinas, un colmenar zumbante de 
fecundas abejas. El perro tenía 
allí su explicación; pero no la 
tiene ahora que todo aquello no 
existe y que el baldío muestra 
solamente gallineros y colme- 
nares convertidos en negruscas 
maderas desperdigadas y en que 
toda suerte de residuos son 
arrojados en el hueco por el ve- 
cindario. No se explica el pe- 
rro, que, debido a la cadena 
corta que lo ata a su estaca, 
chapalea una mañana fría las 
aguas detenidas en su radio o 
busca un mediodía calcinante, 
y lo busca en vano, sombra y 
aire fuera de su miserable ca- 
seta que arde... Y el perro si- 
gue cuidando, ¿el qué?... Va y 
viene vivaz, y alza el hocico y 


lanza un par de ladridos ante 
todo el que pasa junto al cerco, 

—Pero a mí no me tiene ata- 
do nadie, señor, nadie, ¡Y si= 
go cuidando un saeo de inmun. 
dicias! 

—¡Señor Donaldil 
—No me desdigo: una bolsa 
de inmundicias. .. ¡Qué infamia 
la mía! 

Con exclamaciones estupen- 
das como ésta rompía mi amigo 
la forma figurada de sus pri- 
meras confesiones, y quedaba, 
los ojos húmedos, fija la mira- 
da rabiosa en un punto distante. 

Si el perro no le sirvió de 
pronto de acabadisimo ejemplo 
de sí mismo, ya lo sería más 
adelante. En cambio el haldío 
inmundo era desde luego su 
mujer de alma vacía y cuerpo 
emporcado. Porque antes, somo 
el hueco, tuvo abej que lo 
fueron sus deseos de extracr 
de lo bello de la existencia las 
dulzuras que a él le brindaba; 
tuvo conejos blancos, que lo fue- 
ron el candor y la inocencia que 
había en el fondo de su anhelo 
de vida; tuvo, en fin, hasta cl 
orgullo de sus méritos, cuando 
en una vislumbre los compren- 
día, y entonces aquel carácter 
de mujer se erguía y ostentaba 
con la hermosura del gallo tor- 
nasol de pechuga dorada y 
cresta hermosa. 

Pero, como dejo dicho, Do- 
naldi fué abandonando el len- 
guaje figurado y habló con cru- 
deza. Su mujer, a la que no lo 
ligaba convenio matrimonial at- 
£uno, no sólo no era por e: 
zón su mujer, sino que no 
persona, era un ser abominable. 
Habíase degradado en ¡pocos 
años, llevada al principio de una 
así como furia por conocer lus 
vicios innominabler, y harta ya 
de ver que todo era poco para 
su degradación, continuó, como 
continúa hasta el día, hecha vn 
monstruo, sumida en el sopor 
del alcohol. 

—Yo mismo le llevo el aguar- 
diente que nborrezco: aguar- 
diente puro. Esta es la forma 
de que no se me escape y la 
tenga que ir a sacar a duras 


penas de algún tugurio erapu- 
loso, Desde que vivo en este 
ba de trabajadores, del que 


ella ignora la ubicación, abrigo 
la esperanza de que no saldr 
más. Aquí no tendría vagabun- 
da ni vagabundo con quien jun- 
tarse, Quizá sospecha esto, a 
pesar de su embrutecimiento, 
En fin, que estar ebria constan- 
temente es lo menos malo que 
puede hacer, 

Así compendió Donaldi la 
situación de la desdichada: una 
desdichada: una desdichada que 


o ALARME 


EODORO Wolff —aquel matemáti- 
co de Berlín que en 1926 publicó El 
problema de las dimensiones y en 
1929 El certamen con la Portuga— 
acaba de inventar un otro problema, 
cuyo resultado inmediato es la humillación del in- 
terlocutor, o interlocutores, la consternación y el 
asombro. Se trata de un pequeño experimento 
práctico de suma (y traicionera) É 
guido de un experimento mental de resolución in- 
creible. El primero requiere la presencia de una 
manzana (que puede ser también una mandarina 
o un jabón Pears o un mingo de billar o un bolón 
o cualquier otra esfera) asi como de un metro y 
de un piolín. Una vez requisados los objetos, se 
ana con el piolín hasta que éste que- 


ciñe la mar 


* 


confesaba serlo por eulpa de él 
solamente,+ya que él no queria 
abandonarla para siempre, 

—¡Cuándo no te tendré a mi 
lado, para ser libre y dueña de 
mil — solía reprocharle, agre- 
gando las palabrotas más soe- 
ces. 

Donaldi creía ver en la pru- 
dencia con que yo recibía sus 
confesiones, una elevada com- 
perdonadora. Propor- 
bale alivio y consuelo el 
hacérmelas. Un día me comuni. 
caba que había recibido una es- 
quela de su madre llamándolo a 
participar de alguna fiesta lra- 
dicional del hogar. 

Enternecido y radiante me 
lcia las líneas. Y agregaba en 

“no iré, Ella podría esca- 
parse”. Otro día decíame que 
acababa de ser llamado por el 
ministro, Este ministro, de Re- 
laciones Exteriores, medio pa- 
riente suyo, era quien más se 
empeñaba en hacer que Donaldi 
no destruyera su carrera diplo- 
mática halagiieñamente comen- 
zada. 

—Siempre tiene reservado 
para mí un cargo, hoy en Niza, 
mañana en Sevilla, “luego en 
Florencia... 

Donaldi llegó una tarde has 
ta mi banco con desconocida 
expresión de deslumbramiento, 
al par que de timidez, ¿Le des- 
truiría yo su contento, no obs- 
tante ser con él tan bueno?, era 
lo que parecía expresar, 

Se animó al fin y me dijo: 
hora está suelto! 
uelto? ¿Quién? 

¡El perro! 

Yo también había visto así al 
perro del baldío. Hacía días que 
estaba desatado y con el porti- 
llo del cerco abierto, ¡y no se 


ibal ¡Veguía cuidando aquel 
montón de basuras! 
La impaciencia casi alegre 


que se vela en Donnldi era pa. 
ra mí cosa nueva, Logró hacer. 
Me regresar más temprano a ca- 
sa para que viéramos juntos el 
prodigio, Lo ocupaba el sentir 
de que él también debía de ser 
comprendido como aquel perro 
de fidelidad absurda en quien al 
cabo se personificaba por en- 
lero. 

El animal, como él, estaba 
suelto y no se iba de la inmun- 
dicia, no dejaba de cuidar su 
pudridero, 


La solución 


idad, se- 


centimetros 


Cuando nos acercábamos allí, 
el perro, perfecto lobo, iba y ve- 
nía en la vereda de barro fren» 
te al portillo, moviendo la cola, 
deteniéndose, parando las ore= 
jas, chispeantes los ojos, Su 
boca medio abierta, gozosamen- 
te jadeante, parecía una roja 
llama entre el hocico negrusco, 

Yo ví que Donaldi sintió ar- 
eo al percibir el hedor prove= 
niente del baldío. Lo ví poner= 
se triste y luego torvo así que 
nos aproximábamos al perro, 
quien a su vez, quieto de golpe 
en medio del portillo, nos aguar= 
dó gruñendo, 


Llegado allí, Donaldi exclamó 
furibundo: “¡qué miserable!” Y 
arremetió a patadas con el ani- 
mal. Este rugiente, abalanzado 
sobre su agresor, clavó repeti- 
das veces los colmillos en las 
piernas, uno de cuyos zapatos 
fué a caer en el barro y el otro 
permaneció rajado de lado a la- 
do, en su pie. Eficazmente, al 
fin, interpuse yo mi bastón de 
amenaza y de paz entre perro y 
persona, Y cuando me volví 
hacia Donaldi, que sabía salido 
de la lucha con los pantalones 
desgarrados y las piernas san- 
grant que, rengueando, de- 
seoso de meterse cuanto antes 
en su casa, sostenía un nuevo 
combate, Forcejaba por abrir la 
puerta hasta poder pasar por 
ella. En cambio, una rubia de 
cara repulsivamente abotagada, 
pujaba contrariamente por ce- 
trar afuera a Donaldi, arroján- 
dolo además con insultos: 
la calle, a la calle, por- 


quería! 

A un trastabilleo de la mu- 
jer monstruo, Donaldi entró, y 
en su rostro, que volvió hacia 
mí para despedirse, ví un gran 
KOzo, un gran gozo para el que 
esperaba más que nunca mi com- 
prensión, 


Ese inmenso regocijo en su 
rostro, por haber podido entrar, 
no lo olvidaré jamás. 

Y el problema de este hom. 
bre, después de aquella escena 
en que se odió súbitamente en 
el perro, ha quedado suspendido, 
acaso para que ayuden ustedes 
a resolverlo, si es que mi amis- 
tad con Donaldi no me brinda 
al cabo la solución. 

El porro fué retirado al fin 
por su amo, Y el zapato de mi 
amigo, símbolo de una vida de 
recepcio, v fiestas diplomáti. 
cas perdidas para siempre, bri- 
Mó unos días asomando su pun. 
ta en la superficie del charco, 
pero hoy no se le reconoce ya, 
xanado como se halla por el 
verdor del tapiz que cubre las 
infectas aguas, 


US MIGOS e 


IÓ | 
rrido, hasta despegar la cuerda del suelo. El 
problema es éste: ¿Por el intersticio que queda 
libre, puede meter un hombre la mano? 


No únicamente la mano abierta sino el puño 
puede meter un hombre, 
entre esfera y cuerda es el mismo en el caso de 
la Tierra que en el de la manzana: es decir, 16 


ya que el espacio libre 


El desorientado lector argúiirá que no está 
disponible el globo terráqueo, pero algunos ex- 
petimentos caseros con una bolita, con una me- 
sa redonda y con un barril, le demostrarán que 
el mundo es maravilloso y que la distancia no 
cambia: 16 centimetros. 

La longitud de una 


reunferencia es igual a 


de tirante. Luego se añade | metro a la longitud 2 multiplicado por el radio, multiplicado por pí, 
del piolin y se lo dispone concéntricamente alre- o sea: 


dedor de la manzana. Si no hay error en esta ope- 
ración, habrá unos diez y sels centimetros entre 
la superficie de la manzana y la circunferencia 
trazada por el piolin, que ahora tendrá unas cin- 


co veces el primitivo largor, 


Aquí termina la parte experimental del pro- 
blema, nada escandalosa por cierto, si blen 


aconsejamos conservar el metro y el piolín, pa- 


ra conjurar inmediatas reclamaciones y proceder 
a la pacificación de los ánimos. Queda la parte 


ideal. 


Imaginemos otra cuerda tirante que da la 
vuelta al mundo, rozando la superficie del mar 
y bien ajustado contra la Tierra. Ese piolin ima- 


O sea: 


ginario (cuyo nombre oficial es el Ecuador) ten- 
drá una longitud de 40 millones de metros. A 


esa largura inconcebible agreguemos 1 metro, El 
metro adicional aflojará, siquiera infinitésimal- 
mente, la monstruosa cuerda tendida alrededor 
del globo, desde el Victoria Nyanza hasta_cl 
Amazonas, de las Islas Galápagos a Bornco. Di- 
cho sea con otras palabras: esa equivocación o 
yapa de un metro deberá influir. claro que en 
grado minimo, sobre todos los puntos del seca- 
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21 3,141502 .,, +1 
Si añado un metro, obtengo una segunda cis- 
cunferencia cuya longitud será la que siguez 
21314152... +1 
La longitud del nuevo radio será: 
2, 3,141592... 


1d mmm 


2 X 3,141592... 


Eso mos da una diferencia constante des 
1 


O sea de 0.16 o 16 centimetros. 
Un consuelo final 

Recuerde el agraviado ¡Ectocqle si patece 
imperceptible agregar 1 metro a 
metros, también lo es agregar lÉ centimetros a 
6 millones trescientos setenta mil metros, que 
es el radio tessesti” 


millones de 


* por Hamlim 


LA REINA 
ESTA FURIO- 
SA Y PIEN- 


NO LE HAGAS NADA; 
ES UN COLEGA . 


[VADE RETRO, INSO-/ [AHORA LA TRA- 
DISFRAZADO. ; 


LITO JAZMIN! Ñ BAJAS DE PEDI- 
iO CURO - IRASCIBLE. 
A ; ¡AUXILIO! 
RECONOZCO. ENE 


POR € 
iríguez Zelda A 


A Uxisten muchas pi 

ILUSTRACION DE RODRIGUEZ | P o o e Ñ = 

da de la taza. DEJALO MN LLEVALO AL OTRA VEZ CONSE- ESTAS DETENIDO 
EN EY Y 


+ a de la raza. canina. 
; , , he K QUE ME BOSQUE DE GUIME UNA 
> PALERMO. :( ALMOHADILLA. DELA LEY. 


que en la Roma de los 

dismin 
la triunfal del fina- 
o y de Leguisamo. 
necesario que 


cione una vida 
a fin de q 
los hijos 


ón aun no superada? 
1so nos faltan condiciones? 


¿Por qué no hem 


con Jos 
. que con t 
an dado a su prot 
ento, enc see > E - 
vimalitos co 
: 1os cuatro veces | [¿ DÓNDE ESTA EL VERDADERAMENTE LO HAS DEJA- 
ER PLESIOSAURIO? ESTA MUERTO. DO, COMO UNA 
mo el perrito haga oir sus pri- CÁSCARA DE 
ladridos ía, que NARANJA. 
si e son producidos por el ALMORZAMOS? y 
hambre, usted o la sirvienta, a 
haya confiado su cuida- 


13 
e 


' usted debe p la 
a buena los lulú y / pocillo. para infundirle 
: emularle el apetito 


de Pomeran 


lo puede YO TE VOY A ) DESPUES] 
DAR NIEJO 2£4DE MUERTO | ( AH! VA UN 
CASCARUDO. ) FUSIÍLENLO FLUIDO / 
DE NUEVO 


y donde per- 


una import : s 
ora j ES EY Y MI GOLPE ME ASCENDERA ME GUSTA¡VA A CAER SOY EL ESPIRITU 
; ' a SS LO CI SA GENERAL DE ) SONO es od ; A ISO 5 ; 
> € ¡A 7? z TONES AGUA KR y 
BRODS E E RAS CONMIGO 


blo; Pacul 1 OMPR. 
o : A TIBIA DE UN ESTANQUE: 
? A ON 


mientras, adelanta 


enfermería, en la cual 
( AL ABISMO 


como nuevo por 


uma de diez. pesos 
pensión. h . AS 
ya a incurrir en la 


z de entrezarlo a la > 
Pública o al Hosvital de 
, como hacen muchas 


prucba de que hemos l 
un grado superior de refina: 
miento y cultura, Recuérdore, | 
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